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PRESENTACIÓN
Por Elsi Bravo Castillo Vda. de Wiener

Esta revista es heredera de la mejor tradición edi-
torial que CELATS desarrolló en décadas pasadas y 
de los aportes que brindó al desarrollo del Trabajo 
Social, bajo el nombre de Acción Crítica.

La revista es la herramienta de comunicación y de 
articulación del actual CELATS. Su propósito es con-
tribuir a que los profesionales de Trabajo Social ana-
licen y difundan sus experiencias, participen en el 
debate de enfoques y propuestas frente a los nuevos 
tiempos, buscando con ello cumplir un rol social y 
político ciudadano en el escenario latinoamericano. 

Nuestro editorial marcará la mirada al continente la-
tinoamericano, analizando el contexto socio-econó-
mico, político, cultural y medio ambiental; en diálogo 
con la academia, con los colectivos y gremios profe-
sionales de Trabajo Social, y personas destacadas en 
el campo de las ciencias sociales.  Compartimos la 
agenda social global, suscrita por la Federación In-
ternacional de Trabajo Social, que puede sintetizarse 
en: vivir en bienestar, sin violencias, en democracia 
real, con justicia y paz, en armonía con la naturaleza 
y el ejercicio pleno de los derechos humanos. 

Una sección estará dedicada a analizar las Políticas 
Públicas desde la mirada cercana, crítica y proposi-
tiva del Trabajo Social. Queremos dar espacio a los 
gremios profesionales, y a aquellos profesionales que 
quieren visibilizar el Trabajo Social y levantan su voz 
para forjar corriente de opinión sobre lo que acontece 
en la realidad y el rol que nos asignamos. Los artículos 
tendrán un sentido vigilante de los derechos humanos 
y del marco que se han dado los países hacia el 2030.

Otra sección estará dedicada a recoger informes y 
ensayos cortos sobre las Experiencias de Trabajo So-
cial en las diversas áreas de trabajo, especialidades, 
de acuerdo al abanico de sus funciones. , difundir las 
buenas prácticas. La revista va a ir al encuentro de los 
Trabajadores Sociales que están en el ejercicio pro-
fesional, para visibilizar su quehacer, sus logros y el 
impacto de su intervención en la calidad de vida de 
las personas y comunidades. 

La sección Pensamiento se propone reunir ensayos 
en los que se desarrolle una reflexión amplia sobre 
el rol del Trabajo Social en los nuevos contextos 
sociales, económicos, políticos, culturales y medio 
ambientales del continente latinoamericano. Abor-
daremos temes emergentes, y exploraremos nuevos 
campos para la intervención profesional, y enrique-
ciendo así la propuesta de Trabajo Socia, en sus mar-
cos conceptuales y metodológicos.

La revista dará un espacio a las voces de los gremios 
y asociaciones de Trabajo Social, a sus pronuncia-
mientos en relación a las demandas y propuestas 
orientadas a defender el profesionalismo, la ética y 
los derechos laborales de los Trabajadores Sociales. 
Esta sección la hemos denominado: Asociatividad y 
Acción Ciudadana. Aquí también daremos cabida a 
quienes expresen la voz de los pueblos o movimien-
tos sociales que bajo su propia institucionalidad pro-
ponen sus reivindicaciones y propuestas al Estado 
en defensa de sus vidas, de sus territorios y de sus 
derechos. 

Cerramos la revista con una sección que está dedi-
cada a tomar al profesional de Trabajo Social en su 
dimensión humana, más allá de su rol profesional. 
La sección la hemos denominado Perfiles Creativos. 
Porque abordaremos otras dimensiones de la vida: lo 
cotidiano, la actividad productiva, el teatro, la músi-
ca, la militancia política, la creación poética, etc. 

La revista tiene un Consejo Editorial integrado por 
colegas de Trabajo Social del CELATS y colegas in-
vitados/as de diversos países. En una primera etapa 
tendrá una frecuencia trimestral.  En el 2018, será 
producida en formato digital y será difundida en 
nuestra web institucional: www.celats.org 

Elsi Bravo Castillo Vda. de Wiener.
Responsable del proyecto lanzamiento de la 
Revista Nueva Acción Crítica. Consultora de 
Celats.
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Queridos Amigos y Amigas del Celats
Me dirijo a todos y cada una y uno de Ustedes, para 
decirles muchísimas gracias por confiar en Celats, 
por estar aquí, en este momento tan importante en 
nuestra vida institucional y acompañarnos en este 
“Lanzamiento de la Revista ‘Nueva Acción Crítica: 
Diálogos desde el Trabajo Social’” y nuestra página 
Web que hoy relanzaremos.

Como Centro Latinoamericano de Trabajo Social, 
nos anima el propósito de fortalecer el Trabajo So-
cial y su incidencia en el desarrollo social humano y 
sostenible de nuestra patria; no solo desde nuestra 
intervención profesional sino también en la vincu-
lación de ésta con las políticas públicas. 

Ponernos en relación dialógica con las personas, las 
organizaciones y las comunidades a través de estos 
medios comunicacionales que estamos impulsan-
do, es una necesidad sentida y largamente acari-
ciada por nuestra institución; pues nos permitirán 
la conceptualización y la reflexión sobre la acción 
profesional, desde un enfoque intergeneracional, 
intercultural e interdisciplinario; al tiempo de vin-
cularnos con los Trabajadores Sociales de otras lati-
tudes y realidades.

Creemos que el Desarrollo va más allá del creci-
miento económico, y que éste exige la participación 
de los ciudadanos en sus frutos, con políticas públi-
cas que mejoren no solo el nivel, sino también la ca-
lidad de vida de las personas; y que no se privilegie 
solo la acumulación sino también la acreditación 
de derechos. Eso es nuestro anhelo, un orden social 
donde se respeten los Derechos Humanos en todos 
los aspectos.

Creemos que desde el Celats contribuiremos en el 
mejoramiento de las competencias profesionales 
de las y los Trabajadores Sociales, vinculando la do-
cencia con el ejercicio profesional y que sus propó-
sitos incidan en el saber, saber hacer y ser. Nuestra 
organización fomenta este desarrollo profesional 
a través de la Investigación, la sistematización, la 
capacitación, y los proyectos de desarrollo social; y 
para ello es indispensable fortalecer la comunica-
ción, que con estos medios que hoy inauguramos, 
creemos haber dado un primer paso a y los invita-
mos a acompañarnos con sus artículos que siempre 
serán bienvenidos y valorados

Muchísimas gracias. 

Mg. Ludgarda Cárdenas Soplin 
Asistenta Social y Licenciada en 
Sociología  por la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos de 
Lima Perú.
Magister en Gestión de Recursos 
Humanos en las Organizaciones; 

Magister en Estudios de Desarrollo, y Doctorante  en Ciencias 
del Trabajo por la Universidad Católica de  Lovaina  de 
Bélgica.
Ha laborado en diversas instituciones Públicas y privadas en 
el campo  de Menores y de Bienestar Social en Empresas. 
Actual Presidenta del Consejo Directivo del Centro 
Latinoamericano de  Trabajo Social-Celats y del Comité 
Peruano de Bienestar Social-CPBS

EDITORIAL
Por Mg. Ludgarda Cárdenas Soplin 
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CONTEXTO

América Latina es la región más desigual del 
mundo. 

La directora de la División de Desarrollo Social 
de la CEPAL, Laís Abramo, sostuvo que a pesar 
de los avances que se realizaron a nivel regio-

nal, durante los primeros quince años del Siglo XXI, 
en términos de desigualdad, aun Latinoamérica sigue 
siendo la peor región a nivel mundial. Añade: “Si to-
dos los países de la región están comprometidos con 
el cumplimiento de la Agenda 2030 para el Desarro-
llo Sostenible, es fundamental avanzar no solo en la 
superación de la pobreza sino también de la extre-
ma concentración de la riqueza. La concentración de 
los activos, es decir, de la propiedad, tanto financiera 
como no financiera, es mucho más severa y mucho 
más permanente que la concentración de los ingre-
sos corrientes de las personas”. http://www.elecono-
mista.com.ar/2017-06-america-latina-brechas Y este 
dato objetivos hay que cruzarlo con la información 
de los procesos de corrupción que corroe la institu-
cionalidad democrática en la mayoría de los países 
de América Latina.

El Trabajo Social, actua con las poblaciones que su-
fren los efectos de esta desigualdad; son los niños 
que están sufriendo hambre, desnutrición, anemia; 
son las madres adolescentes que se sumergen en un 
nuevo ciclo de la pobreza, es la violencia de género 
basada en los estereotipos machistas y en la natura-
lización de la violencia contra la mujer, es el feminici-
dio que ha llegado a cifras alarmantes, son los niños 
y niñas que han sufrido abuso sexual y maltrato, son 
los adultos mayores que sobreviven sin medios para 
una vejez digna, son las poblaciones rurales e indí-
genas que ven amenazadas sus vidas y la salud de 
sus territorios por la contaminación producida por 
los megas proyectos mineros, viales, madereros, y los 

proyectos de producción extensiva para la agro ex-
portación; son los hombre y mujeres víctimas de la 
trata de personas, son los jóvenes hombres y mujeres 
sin empleo que no tienen mayores expectativas de 
alcanzar un puesto de trabajo bien remunerado y que 
solo les queda “recursearse”, entrar al subempleo, y a 
inventar formas llamadas “emprendurismo” que mu-
chas veces levanta el éxito de unos pocos y esconde 
la gran masa de jóvenes sin proyectos de vida sana y 
productiva; que es el caldo de cultivo de conductas 
irregulares, que se deslizan fácilmente a diversas for-
mas de delincuencia social.

El ejercicio de nuestra profesión es un desafío perma-
nente para actuar con efectividad, ética y calidez con 
las personas y comunidades a quienes damos un ser-
vicio. En los puesto de trabajo que ocupamos las Tra-
bajadoras Sociales, en programas asistenciales en los 
servicios de salud públicas, en programas educativos 
y de atención a la familia; en programas de atención 
a poblaciones vulnerables (niños/as, mujeres y adul-
tos mayores); en servicios especializados en depen-
dencias policiales, y del poder judicial, en los servicios 
municipales de atención a los adultos mayores y a 
personas con discapacidad en los gobiernos locales 
y regionales; en programas de emergencia y recons-
trucción con poblaciones que han sido desplazadas 
y reubicadas de manera provisional; en los progra-
mas sociales con personas privadas de su libertad;  
en el sector laboral privado, en la planificación del 
desarrollo local y regional, en los equipos de trabajo 
interdisciplinarios que elaboran proyectos y nuevas 
propuestas de políticas públicas; en todos esos cam-
pos estamos en el lado de quienes ven afectados sus 
derechos, pero no de modo paternalista, sino con un 
enfoque de respeto a sus derechos y a su condición 
de ciudadanos y ciudadanas.

El contexto latinoamericano y los desafíos políticos y éticos del Trabajo Social
Por Elsi Bravo Castillo Vda. de Wiener. Responsable del proyecto lanzamiento de la Revista Nueva Acción Crítica. 
Consultora de Celats.



POLÍTICAS
El Trabajo Social, Políticas Sociales y la 

Agenda 2030 en América Latina
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No es fácil encontrar un concepto de edu-
cación que la defina en toda su amplitud. 
Según Patrini, esta cierta dificultad para 

definirla tiene que ver con el hombre que es una 
realidad muy compleja, con multiples implican-
cias y dimensiones, por lo cual en el acto educa-
tivo intervienen muchos agentes educadores ex-
ternos al sujeto de la educación; los integrantes 
de la familia, los amigos, la comunidad, los me-
dios de comunicación, la Iglesia y los maestros o 
profesionales que tienen la responsabilidad de la 
educación formal.

Entender la educación en toda su amplitud y com-
plejidad, nos lleva a considerar que para lograr su 
objetivo es absolutamente necesario que el Esta-
do, las instituciones involucradas y la sociedad en 
su conjunto asuman como su principal responsa-
bilidad la tarea educativa ya sin ella no es posible 
alcanzar un desarrollo humano integral, ni lograr 
una mejor calidad de vida para toda la sociedad1.

En esta perspectiva, el Acuerdo Nacional, en su 
décimo segunda política de Estado se comprome-
te a: “garantizar el acceso universal e irrestricto a 
una educación integral, publica, gratuita y de ca-
lidad que promueva la equidad entre hombres y 
mujeres, afiance los valores democráticos y pre-
pare ciudadanos para su incorporación activa a la 
vida social”. Así mismo se compromete a fomentar 
“una cultura de prevención de la drogadicción, 
pandillaje y violencia juvenil en las escuelas”2

Asimismo, las Políticas de Educación al 2021 se 
proponen: 1º Asegurar el desarrollo óptimo de la 
infancia a través de la acción intersectorial con-
certada del Estado con cada Región.

Comprende los objetivos:- Atender las necesidades 
básicas de los niños de 0 a 3 años de edad-Apoyar 
a la familia para una crianza sana respetuosa y 
estimulante. – Promover entornos comunitarios 
saludables.

2º Trece años de buena educación sin exclusiones. 
Entre otros se propone: prevenir la deserción y la 
repetición en la educación primaria, superar las 
discriminaciones de género.

Es por ello importante reconocer que durante las 
primeras etapas de la vida como son la primera 
infancia, la niñez y la adolescencia, la responsabi-
lidad de la educación corresponde a: La Familia, 
La Escuela y La Comunidad; ninguna aislada de 
la otra, menos aún en contradicción, sino unidas 
por una identificación de objetos y esfuerzos para 
contribuir al logro de los postulados del Plan de 
Nacional de Educación.

La Familia primera comunidad educativa:
El logro de esos objetivos compromete de ma-
nera particular a la familia, considerando que “la 
infancia y la niñez son momentos iniciales del en-
cuentro con el significado de la realidad total y 
en alguna medida, también consigo mismo. Y que 

Contribución del Trabajo Social en el 
campo de la educación

Mg. Clemencia Sarmiento Sánchez  

1 Patrini Luigi - Elementos para una Metodología Educativa en los Valores Éticos y Políticos. CISE-PUCP-Lima 1991.
2 Políticas de Estado-Acuerdo Nacional – Lima 2010
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en la pubertad y la adolescencia se vive una fase 
decisiva en muchos aspectos para la formación de 
la personalidad”. 3

La educación en la familia se inicia con el naci-
miento, aunque algunos estudios, muestran que la 
relación del niño con el mundo exterior empieza 
desde el vientre materno y que las condiciones de 
alimentación, cuidados de la madre y demostracio-
nes de afecto en esta etapa predisponen, además 
de la carga genética, las condiciones de salud física 
y mental del niño al nacer. Así, la familia es o debe 
ser “la primera encargada de satisfacer las necesi-
dades físicas y psíquicas de las personas: de desa-
rrollo de la personalidad de los niños y del equili-
brio emocional de los adultos”.4

La familia es o debe ser, el primer espacio de socia-
lización del niño y de estructuración de la persona-
lidad del individuo. Es la primera instancia donde 
el niño se enfrenta a la realidad de la vida, desde 
ella aprende a ubicarse en la realidad externa, en 
el medio socio-económico y cultural donde vive. En 
este núcleo el niño aprende los hábitos, creencias, 
valores y actitudes que faciliten un adecuado nivel 
de interacción familiar y social.

Es allí donde se forma patrones de conducta res-
pecto a la autoridad, el respeto al otro, la tolerancia, 
los placeres del cuerpo, las nociones sobre la social, 
lo trascendental y lo espiritual.

En relación a la familia, el Acuerdo Nacional se 
compromete “fortalecer la familia como espacio 
fundamental del desarrollo integral de las perso-
nas, promoviendo el matrimonio y una comunidad 
familiar respetuosa de la dignidad y de los dere-
chos de todos sus integrantes. Garantizar el bien-
estar, el desarrollo integral y una vida digna para 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes, en especial de 
aquellos que se encuentran en situación de riesgo 
pobreza y exclusión” 5

Las condiciones y la calidad de la educación deci-
dida en la familia se reflejan en las relaciones que 
los niños establecen en el mundocircundante, en 
otros espacios sociales, especialmente en la escue-
la. Si viven en una familia sumamente dominante, 
autoritaria, caracterizada por relaciones de violen-
cia, de sumisión, carente de afecto, indiferentes, con 
un relativismo moral, sin respeto mutuo, etc. Ellos 
reproducirán estas conductas en sus relaciones con 
los maestros y con sus compañeros y por supuesto 
en su rendimiento escolar.

Por esto las políticas de prevención y de atención 
dirigidas a la familia deberían tener una alta prio-
ridad para alcanzar las metas del Acuerdo Nacional 
y de la Política Nacional de la Educación. De no ser 
así, los mejores esfuerzos pueden fracasar gene-
rando no sólo una pérdida económica sino sobre 
todo, humana de miles de niños y jóvenes que no 
lograrán su realización personal y no contribuirán 
al progreso del país.

Realidad de la familia en nuestro país:
La familia peruana, refleja el modelo del “orden” so-
cial existente: patriarcal autoritario, caótico, indivi-
dualista, violento y con una corrupción que socaba 
los valores de la sociedad. La familia atraviesa una 
grave crisis, no solamente de tipo económico sino 
también en su estructura. Existe un aumento de fa-
milias mono parentales, familias solo de abuelos 
y nietos o de niños con parientes. En las ciudades, 
por el trabajo de los padres los niños se quedan 

3 Patrini Luigi – op. cit.
4 Sara Lafosse Violeta –Art. En Familia y Violencia en el Perú de Hoy Rev. Enfoques Peinanos Nº3-Fundación Friedrich Naumann y CPBS-1986.
5 Políticas de Estado –op.cit.
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con frecuencia solos y en el mejor de los casos con 
empleadas del hogar.

La situación de pobreza y extrema pobreza que to-
davía afecta al 31% de nuestra población rural y de 
los asentamientos humanos de los urbes, contribu-
ye a generar en las familias relaciones de maltrato, 
de agresión física y verbal, de sumisión de escasa 
comunicación y de indiferencia de unos con otros. 
Los “niños de la calle” los niños trabajadores, la ex-
plotación sexual de menores, entre otras son las 
consecuencias de la violencia intrafamiliar agudi-
zada por la pobreza.

Las familias urbanas de clase media y alta, tienden 
a “modernizarse” adoptando actitudes y relaciones 
más flexibles, de mayor igualdad entre géneros y 
favoreciendo más libertad en niños y adolescente. 
Sin embargo, estos cambios no siempre tienen un 
acompañamiento de educación responsable por 
parte de los padres o mayores, dejando a los niños 
y adolescentes huérfanos de orientación, de efecto 
y de apoyo.

En el rol educativo de la familia se suscitan con 
frecuencia confusiones entre autodeterminación 
y libertinaje, autoridad y prepotencia, disciplina y 
desorden, obediencia y conformismo, protección y 
sobre protección, amor y sexo, moral y restricción 
de la libertad, etc. Situación que con frecuencia em-
puja a los niños y adolescentes a la calle, donde 
viven situaciones de alto riesgo físico y moral.

Al respecto, el Papa Benedicto XVI dice “La fidelidad 
a la Palabra de Dios lleva a percibir cómo esta ins-
titución- la familia- está amenazada también hoy en 
muchos aspectos por la mentalidad común. Frente 
al difundido desorden de los afectos y al surgir de 
modos de pensar que banalizan el cuerpo humano 
y la diferencia sexual, la Palabra de Dios reafirma la 
bondad originaria del hombre, creado como varón y 
mujer, y llamado al amor fiel, recíproco y fecundo”6

Consecuencia de estos problemas en las familias 
son las situaciones y conductas inapropiadas que 
presentan los niños y adolescentes en la escuela, 
desde el bajo rendimiento, el ausentismo, la deser-
ción y la repitencia hasta conductas violentas, agre-
sivas, drogadicción, embarazo precoz y otros.

Datos oficiales informan que el mayor porcentaje 
de deserción se presenta en Primaria (17.3% fren-
te a 13.4% en Secundaria). Las más altas tasas de 
deserción y repitencia se presentan en el 2do. y 3er. 
grado de primaria. En relación a Secundaria, solo el 
34.5% de adolescentes logra concluir este nivel en 
todo el país.

En las comunidades se ubican factores que propi-
cian la conducta de los adolescentes tales como: 
lugares de consumo y comercialización de drogas, 
delincuencia y pandillaje, prostitución, numerosas 
casas de juego, y discotecas que permiten el ingreso 
de menores así como hostales, moto taxis “parran-
deros”, delincuencia, cabinas de internet sin control, 
etc. y falta de una vigilancia adecuada por parte del 
serenazgo y la policía en las zonas cercanas a los 
centros educativos.7

La realidad que aquí se presenta es dura y com-
pleja. Podría parecer que es propio de un sector 
poblacional asociado a la pobreza, sin embargo en 
los sectores medios y altos también se presentan 
problemas semejantes, así como otras formas de 
carencia y de violencia.

Una situación que afecta al común de familias 
de todos los niveles sociales es el horario esco-
lar turnos de mañana y de tarde, lo que ocasiona 
una cierta forma de “abandono moral de los niños 
y adolescentes” quienes al regresar a su hogar se 
encuentran completamente solos, sin ningún apoyo 
ni control.
Revertir los problemas antes señalados exige el 
trabajo concertado de todas las entidades del sec-
tor público y privado, de la iglesia y de toda la so-

6 Benedicto XVI-Documento Pontificio VERBUM DOMINI- Ed. Paulinas y Epiconsa-2010.
7 Conclusiones Jornada con trabajadoras sociales de centros educativos-CPBS-Lima 2011.
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ciedad civil. Es necesario convocar la participación 
de profesionales de distintas disciplinas para que 
conformando equipos multidisciplinarios de maes-
tros, psicólogos, trabajadores sociales y otros espe-
cialistas, trabajen, en la escuela, con la familia y la 
comunidad, para lograr “que todos (los estudiantes) 
tengan oportunidades y resultados educativos de 
buena calidad sin exclusiones de ningún tipo, que 
los estudiantes logren aprendizajes pertinentes...
que les permita desempeñarse en la perspectiva 
del desarrollo humano y que tengamos una socie-
dad que educa bien a sus ciudadanos y los compro-
mete con su comunidad”8

Trabajo social en el campo educativo:
El profesional de Trabajo Social o Servicio Social in-
terviene en el campo escolar desde el año 1953, por 
R.S. 1359 del Gobierno de Manuel Prado. Su finali-
dad era “atender los problemas socio familiares que 
afectaban al rendimiento de los alumnos”. Se crea-
ron entonces oficinas de Servicio Social a cargo de 
una Asistente Social en todas las Grandes Unidades 
Escolares y en las escuelas de Educación Especial, 
pero en 1968 el Gral. Juan Velazco Alvarado dio el 
D.L. 17177 suprimiendo el Servicio Social Escolar y 
otros servicios afines, en las Grandes Unidades Esco-
lares, no así en las escuelas de Educación Especial. 
Se derivó la atención de los alumnos con problemas 
a los servicios de salud cercanos a los colegios. Al 
parecer por razones de presupuesto y también por-
que en esos años los problemas de los alumnos, pro-
venían principalmente de situaciones de pobreza de 
las familias.9

En 1988 por gestión de Colegio de Asistente So-
ciales del Perú, el Ministerio de Educación expide 
de R.M. Nº 615 refrendada por la entonces Minis-
tra de Educación Sra. Mercedes Cabanillas. Se es-
tablece que “en concordancia con los lineamientos 
de la Política Educativa, es conveniente dotar a las 
Unidades de Servicios Educativos de un Equipo de 
Servicio Social para desarrollar acciones de orien-
tación socio familiar y coordinación multidiscipli-

naria para el logro de la formación integral de los 
alumnos”.

Así mismo ordena que se constituya – en cada uni-
dad educativa-un equipo interdisciplinario de no 
más de 3 profesionales de Servicio Social, para que 
en coordinación con otros especialistas como psi-
cólogos y médicos y las organizaciones de la comu-
nidad participen en la solución de las situaciones 
conflictivas de los educandos.10

A partir de entonces se contraten trabajadores so-
ciales para cubrir plazas de maestros o para ocupar 
las horas de Orientación y Bienestar del Educando; 
tiempo muy escaso para que el trabajador social 
cumpla sus funciones. En muy pocos centros edu-
cativos de Primaria y Secundaria se abren plazas de 
Servicio Social o Trabajo Social o de tutoría a tiempo  
completo. Por lo general hay sólo una profesional 
que debe cumplir las funciones que le corresponden, 
atendiendo a más de 1,000 alumnos, a sus familias 
y además coordinar con la comunidad. No obstan-
te estas limitaciones existen varios casos de traba-
jadoras sociales con experiencias muy interesantes 
y alentadoras que demuestran la importancia de la 
profesión en el campo escolar.

El papel del trabajador social:
El Trabajador Social o Asistente Social, es un pro-
fesional que tiene una formación universitaria, ba-
sada en principios humanistas y democráticos; se 
encuentra capacitado para aplicar en forma dis-
ciplinada y creativa sus conocimientos científicos, 
metodológicos y técnicos en la prevención y trata-
miento de problemas que afectan el bienestar so-
cial de las personas.

En el campo de la educación debe atender especí-
ficamente los problemas de bienestar social de los 
alumnos (bajo rendimiento, ausentismo frecuente, 
problema de salud, de relaciones sociales en la es-
cuela, hogar y comunidad; y otras limitaciones con 
el ámbito familiar etc) que afectan su desarrollo 

8 Propuestas de Políticas de Educación al 2016-Consejo Nacional de Educación. Lima 2010.
9 Sarmiento Sánchez Clemencia-Art. El Trabajo Social Escolar en el Perú. Lima 1985.
10 Resolución Ministerial Nº 615-ME. 1988.
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educativo integral, involucrando la participación de 
la familia, de la escuela y la comunidad. Trabaja en 
equipos multidisciplinarios de maestros, psicólogos, 
médicos, terapeutas, etc. Aporta su conocimiento de 
la realidad en que viven los alumnos y contribuye a 
una mejor comprensión y afronte de los problemas. 
El Trabajador Social es un profesional de campo, lo 
que le permite conocer de cerca el ambiente fami-
liar y social en el que viven los alumnos. Al mismo 
tiempo puede establecer una relación más empáti-
ca con la familia.

Sin ese conocimiento de las situaciones concretas 
en que se desarrollan los niños y adolescentes, será 
difícil lograr metas educativas de éxito. Las medi-
das y soluciones que se den en el ámbito escolar se 
verán entorpecidas por los problemas del hogar y 
del medio ambiente donde se desenvuelve el ma-
yor tiempo de vida de los alumnos.

El Trabajo Social en este campo de intervención: 
Finalidad:
- Contribuir al logro de los objetivos de las políticas 

educativas, apoyando la labor de maestros y de 
otros especialistas, promoviendo espacios de co-
municación y diálogo entre educadores, educan-
do, familias y comunidad.

Objetivos:
- Revalorar la función educadora de la familia, en 

particular de los padres, promoviendo una parti-
cipación responsable y activa en el proceso edu-
cativo de sus hijos.

- Fortalecer el compromiso de la familia como uni-
dad básica de apoyo al logro de los objetivos edu-
cativos de la escuela.

- Atender las situaciones socio familiares y de la co-
munidad que afectan el aprendizaje y desarrollo 
integral de los alumnos.

- Impulsar la participación responsable de las insti-
tuciones básicas de la comunidad en las acciones 
educativas de la escuela.

- Realizar investigaciones sobre los problemas y ne-
cesidades de los estudiantes y aportar sugerencias y 
recomendaciones a la unidad educativa.

- Asesorar a la comunidad educativa en la solución 
de situaciones difíciles de los estudiantes.  

Son políticas básicas del Trabajo Social:
- Dar prioridad a una intervención preventivo- pro-

mocional, ubicándose preferentemente en los ni-
veles de educación inicial y primaria. En el nivel 
de secundaria se aplicarán principalmente, méto-
dos de recuperación social y de promoción edu-
cativa.

- Actuar en equipos multidisciplinarios para el aná-
lisis y solución de los problemas y necesidades de 
los escolares que exigen la contribución de varios 
especialistas.

- Actuar con creatividad y audacia proponiendo al-
ternativas novedosas  que atraiga a grupos am-
plios de estudiantes y familias comprometiendo a 
intervenir en la solución de los problemas.

- Fomentar y defender los derechos humanos de 
los estudiantes y de toda la comunidad educativa, 
promoviendo valores de solidaridad, de toleran-
cia, de respecto y responsabilidad.

- Movilizar la participación y la responsabilidad so-
cial de las organizaciones de padres de familia y 
de la comunidad para la solución de los proble-
mas y amenazas a la seguridad e integridad de los 
escolares.

Procedimientos Metodológico de intervención so-
cial:
Es un proceso participativo en el que se involucra 
al propio estudiante, a los padres de familia y a los 
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integrantes del equipo educativo, según lo requiera 
cada situación:

- Estudio de la situación socioeconómica: alimenta-
ción, salud, higiene, vivienda, trabajo, recreación, 
relaciones familiares y del medio ambiente de los 
escolares.

- Identificación y análisis de los resultados del estu-
dio, elaboración del diagnóstico social y determi-
nación de las habilidades y fortalezas que deben 
ser trabajadas. En este momento se determina los 
niveles de intervención: casuístico, grupal o co-
munitario. Se establece también la transferencia 
de los problemas a otros especialistas: psicólo-
gos, médicos, terapeutas de familia, abogados, etc.

- Planeamiento o elaboración de proyectos y pro-
gramas sociales que deben ser desarrollados o 
del plan de trabajo para los casos individuales.

- Ejecución de los proyectos y programas mediante 
la aplicación de las técnicas previstas (de casos, 
grupales, comunitarias) y la movilización de los 
recursos necesarios.

- Evaluación parcial y final de los resultados obte-
nidos con lo que retroalimenta su intervención.

Este perfil profesional de los trabajadores sociales 
permite reconocer la importancia de su contribu-
ción al logro de los objetivos de la Política de Edu-
cación y en consecuencia a un desarrollo humano 
integral con inclusión social desde la primera in-
fancia.

Por lo expuesto es de vital importancia la reincor-
poración del Trabajo Social en el campo educativo.

Clemencia Sarmiento Sánchez. - Asistenta Social 
graduada en la Pontificia Universidad Católica 
del Perú.
Realizo estudios de especialización en Educación 
para Niños Especiales en la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. 

Curso estudios de Maestría en Antropología Social en la Facultad 
de Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Católica del Perú.
Trabajó como Asistente Social en el Instituto de Educación Especial 
N° 3 y en Programas de Asistencia Social.
Ejerció la Docencia durante 30 años en la Facultad de Trabajo 
Social de la Pontificia Universidad Católica del Perú.

Ejerció los siguientes Cargos:
• Decana de la Facultad de Trabajo Social por cinco períodos en la 

Pontificia Universidad Católica del Perú.
• Profesora Invitada en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad 

Católica Madre y Maestra de la Republica Dominicana.
• Investigadora Principal del Proyecto Pedagógico en Trabajo Social 

en América Latina en el Centro Latinoamericano de Trabajo Social 
– CELATS.

• Profesora en el Curso de Postgrado en Trabajo Social con Familias 
en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad Nacional de 
Panamá.

• Directora Académica de Proyección Social y Extensión Universitaria 
en la Pontificia Universidad Católica del Perú.

• Decana Nacional del Colegio de Asistentes Sociales del Perú.
• Representante Legal de la Asociación Latinoamericana de Trabajo 

Social -ALAETS en el Centro Latinoamericano de Trabajo Social 
-CELATS.

• Vicepresidenta de la Región Andina de la Asociación 
Latinoamericana de Escuelas de Trabajo Social.

• Miembro Fundador y ex Presidenta del Consejo Directivo del 
Centro de Educación y Prevención sobre el Abuso de Drogas 
(CEDRO).

• Secretaría de Finanzas para la Región Andina de la Conferencia 
Interamericana de Bienestar Social.

• Presidenta del Comité Peruano de Bienestar Social en cuatro 
periodos anteriores y actual Asesora del mismo en donde ha 
elaborado dos importantes proyectos que son:
- Proyecto de reincorporación del Trabajo Social en los Centros 

Educativos el cual ha sido presentado al Congreso de la 
República

- Proyecto de Especialización en Trabajo Social con Familias, del 
cual presidió la Comisión, hoy como Maestría en Trabajo Social 
con Familias el cual continúa impulsando.
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“Veamos algunas otras argumentaciones acer-
ca del papel y del significado de las políticas 
sociales.

Claudia Danani (1996), trabajadora social y poli-
tóloga argentina, define con precisión a las políti-
cas sociales como un tipo de “políticas estatales” 
y dentro de éstas, de sus intervenciones sociales 
(o intervenciones sociales del Estado). Así conce-
bidas, las políticas sociales son constitutivas del 
régimen social de acumulación y encuentran
su especificidad en el hecho de orientarse de ma-
nera directa a las condiciones de vida (y de repro-
ducción de la vida) de distintos sectores y grupos 
sociales, operando especialmente en el momento 
de la distribución secundaria del ingreso. Es de-
cir: no en la distribución del ingreso directamente 
derivada del proceso de producción, por la vía de 
la retribución a los factores, sino por mecanismos 
de redistribución que se le superponen.

En este sentido, históricamente han cumplido 
una función reguladora de las condiciones de 
venta y uso de la fuerza de trabajo.

Por su parte, Estela Grassi (2008), trabajadora so-
cial y antropóloga argentina, correctamente ar-
gumenta que “las políticas sociales expresan el 
modo (o los modos) como los Estados capitalistas
resolvieron (de manera contingente y según for-
mas y fórmulas siempre transitorias) la tensión 
que es consustancial a estas sociedades, entre 
el principio de la igualdad de los individuos (de 

donde deriva la idea moderna de ciudadanía), y 
la dependencia operada por la relación salarial. 
Principio propio del espacio político -uno-, y rela-
ción económica -la otra-”.

He afirmado, en otras ocasiones, que las políti-
cas sociales no son solamente algunos planes y 
programas más o menos bien formulados, sino 
que son también “definiciones del problema y 
del sujeto destinatario”. Y no son meramente la 
“respuesta desde el Estado” o aquello que surge 
de la creatividad técnica o de las concepciones 
políticas de “los políticos en el gobierno”, sino 
también o principalmente, el resultado de la con-
frontación y de disputas en la sociedad (política) 
y en los diferentes ámbitos institucionales, en los 
que aquellas definiciones se redefinen constan-
temente más allá de su formulación en la letra de 
la norma o ley que la crea.

Asimismo, los cientistas sociales argentinos Su-
sana Belmartino, Silvia Levín y Fabián Repetto 
(2001) afirman que las políticas sociales cons-
tituyen en las sociedades contemporáneas un 
instrumento irreemplazable para la producción y 
conservación del orden, el bienestar y la integra-
ción social.

Podría afirmarse que esta actividad del Estado 
tiene por finalidad la producción de las condi-
ciones que aseguran la existencia de la sociedad 
misma como tal. Desde sus orígenes se la iden-
tifica con el fortalecimiento de la sociedad y la 

Acerca de la caracterización de la 
Política Social y la práctica del Trabajo 
Social*

Mg. Norberto Alayón
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búsqueda de equilibrios y relaciones relativamente 
simétricas entre los sectores que la forman. En ese 
sentido, un determinado grado de cohesión social 
se vincula a determinados niveles de igualdad, (a) 
una calidad de vida conforme a los valores y pau-
tas culturales dominantes, y (a) la existencia de or-
ganizaciones y redes sociales que den sustento a la 
práctica de la ciudadanía.

Con una mirada muy crítica, el economista argen-
tino José Luis Coraggio (2009) cuestiona que: Los 
gobiernos pasan y se sigue actuando como si la 
política social fuera la cara pública que mira a la 
pobreza y atiende a los reclamos audibles de los 
pobres, mientras la política económica es la otra 
cara, la que mira a la riqueza y negocia con los ricos 
en silencio. Otra concepción indica que la política 
social y la económica deben converger en una po-
lítica socioeconómica participativa, que construya 
una sociedad vivible y deseable. Hoy ni los pobres 
ni los ricos son llamados a participar ni dicen todo 
lo que pueden decir en la esfera pública. Unos por 
silenciados y chantajeados con la amenaza de si-
tuaciones aun peores, otros porque los medios ha-
blan (o callan) por ellos y porque sus intereses son 
inconfesables.

… la política pública ha seguido generando una so-
ciedad de ricos exitosos cada vez más ricos y de 
masas estigmatizadas de pobres y excluidos, y los 
sostiene juntos pero cada vez menos mezclados. La 
desigualdad aumenta y la pobreza estructural se 
reproduce y profundiza por la misma inercia de la 
destitución intergeneracional y la baja calidad de 
los bienes públicos de acceso universal.

Aunque su nombre podría inspirar otras ideas, la 
política social no está siendo una política que cons-
truye sociedad, sino una que hace que esta misma 
sociedad fatalmente desigual e injusta aguante 
con remiendos las tensiones de la fragmentación y 
las amenazas a la gobernabilidad por la latente re-
belión de las mayorías sin esperanza. Su eficiencia 
consiste en lograrlo con el menor costo posible; 
otra muestra de la penetración de la lógica econo-
micista en la política social.

Con frecuencia se suelen formular, tanto en los 
ámbitos académicos como en las llamadas institu-
ciones de bienestar social, diversos interrogantes 
acerca del presente y del futuro de la intervención 
del Trabajo Social como profesión, en el diseño e 
implementación de las políticas sociales.

Intentaremos, entonces, acercar algunas opiniones 
en la perspectiva de contribuir a precisar los alcan-
ces del quehacer profesional de las y los trabajado-
res sociales en esta fundamental temática.

En primer término, señalamos que ahondar en la 
profundización teórica acerca del tema de las políti-
cas sociales constituye una garantía estratégica para 
ir clarificando la ubicación, el sentido, la función que 
cumple el Trabajo Social al interior de la temática 
planteada, la identificación de los cambios (externos 
e internos de la disciplina) que se registran en corre-
lato con los distintos momentos políticos, etc.

De todos modos, nos parece obvio que hay que re-
afirmar que el Trabajo Social es una profesión que 
está intrínsecamente ligada a la atención, promo-
ción, educación, organización, de aquellos sectores 
sociales que padecen situaciones de privación, de 
carencia, de no acceso a los derechos sociales, por 
lo cual su accionar se despliega en el contexto de 
desarrollo de las políticas sociales.

Ése es su campo específico (aunque no necesaria-
mente absoluto y excluyente), como lo es la enfer-
medad para los médicos; la construcción de vivien-
das o edificios para los arquitectos; la atención de 
la salud de los animales para los veterinarios; lo 
ligado al campo y a la tierra para los agrónomos; 
el funcionamiento psíquico para los psicólogos o 
psiquiatras; etc.

Y desde luego el diseño e implementación de las 
políticas sociales tiene y debe tener al Estado como 
su principal responsable, en tanto representante y 
garante del bienestar colectivo. Ello no descarta 
la existencia de otro tipo de acciones, encaradas 
por organizaciones de la sociedad civil que, por 
naturaleza y por magnitud, son complementarias 
de la actividad estatal.
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Por ello es que la inserción laboral de las y los tra-
bajadores sociales, en forma absolutamente mayo-
ritaria, se registra en las instituciones dependientes 
del Estado. Conviene reafirmar -una vez más- que 
es y debe ser función primordial del Estado velar 
por el bienestar general de la población, asumir la 
defensa del bien común, por lo que está obligado 
a actuar decisivamente para remediar situaciones 
inadmisibles y para evitar condiciones de sufri-
miento y el consiguiente deterioro de las personas.

El empleo decente (como suele mencionar la Or-
ganización Internacional del Trabajo), los salarios 
dignos, las políticas sociales universales y las polí-
ticas asistenciales, nos conectan con una propues-
ta de sociedad que tienda hacia la integración y 
no hacia la exclusión; que tienda hacia la equidad 
y no hacia la injusticia social; que tienda hacia el 
fortalecimiento de una nación para todos y no ha-
cia la dualización de sus habitantes, con derechos 
marcadamente diferenciados, según pertenezcan a 
uno u otro sector social.

Alguna vez tendremos que comprender profun-
damente que la prevención -además del intrínse-
co contenido ético- siempre resulta más eficiente 
y hasta también más económica, que atender los 
efectos últimos de cualquier problemática, cuan-
do la degradación y el deterioro ya han avanzado 
importantemente y, a menudo, se transforman en 
irreparables. 

Posicionarse en la línea de la defensa activa de los 
derechos y en la lucha contra todo tipo de violen-
cias, constituye un campo estratégico por varias 
razones:

• Porque fortalece y refuerza la democracia, como 
sistema político y social.

• Porque contribuye a la enseñanza de que otra 
sociedad mejor es posible.
• Porque facilita la construcción a futuro.

• Porque ayuda a combatir la desesperanza y el es-
cepticismo, que favorecen a las posiciones más reac-
cionarias, opuestas a la justicia y a la equidad social.

Es la reivindicación y reclamo ante las obligaciones 
incumplidas por parte del Estado nacional, provin-
cial y/o municipal lo que contribuye a la constitu-
ción de las personas como sujetos plenos
de derechos.

La lucha por la defensa de los derechos de un sec-
tor de la sociedad fortalece también la defensa de 
los derechos del conjunto de la población. El reco-
nocimiento de que los habitantes sin derechos no 
son ciudadanos abre la posibilidad de generar un 
impulso de activismo, en pos de la consolidación 
de los derechos no vigentes, y perfila la construc-
ción de un nuevo tipo de relaciones sociales.

Y en el campo específico de nuestra profesión, no-
sotros venimos afirmando desde hace años que el 
trabajador social que ha perdido la capacidad de 
indignación y de rebeldía ante los problemas y las 
injusticias que padecen los sectores vulnerados, 
está más cerca de la esterilidad y de la enajenación 
que del buen desempeño profesional.

Sabemos que el Trabajo Social -como cualquier 
otra disciplina- no constituye una categoría abs-
tracta, que funciona independientemente de las 
determinaciones histórico-sociales que se regis-
tran en tal o cual país en un período particular.
El emparentamiento del Trabajo Social con el fun-
cionamiento y características de la sociedad en su 
conjunto, constituye una variable ineludible para 
entender el por qué, el cómo y el para qué de la 
profesión. De ahí que el Trabajo Social requiere ser 
considerado en el contexto de los procesos econó-
micos y políticos vigentes.

Los procesos de cambio progresivo o de retroceso 
en las disciplinas no son un producto meramente 
endógeno de cada profesión. Se generan y se arti-
culan con la dinámica social y política específica 
que se registra en un momento histórico determi-
nado. Estas cuestiones estructurales son el contex-
to en el que se reconfigura históricamente la espe-
cificidad particular de una profesión.

Sin un proceso de cuestionamiento maduro y de 
construcción de propuestas alternativas, los cam-
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bios institucionales no llegarán a concretarse.
Para ello, será necesario desplegar una práctica 
profesional, inteligente y fundamentada, llevada a 
cabo en el propio ámbito específico donde se pro-
cesan y atienden las problemáticas sociales.

Es necesario volver a preguntarnos acerca de una 
obviedad por todos conocida: ¿con qué sectores 
sociales, a diario, básicamente interactuamos las y 
los trabajadores sociales en las instituciones y en 
las comunidades?

En este marco de descripción general, se engarza 
-como verdad de Perogrullo- otra obviedad: el re-
levante componente político de la práctica de los 
trabajadores sociales. Las y los trabajadores so-
ciales predominantemente interactuamos con los 
sectores más vulnerados y expoliados de la socie-
dad en una suerte de metáfora gramatical. Trabaja-
mos con los pobres, para los pobres, por los pobres, 
sobre los pobres, tras los pobres. Y en estas
preposiciones de la gramática se encuentran tam-
bién buena parte de los distintos perfilamientos
políticos de la acción profesional.

Cuando hablamos de los pobres, nos referimos, en 
una caracterización más precisa, a población traba-
jadora en condiciones de pobreza, sea por que no 
encuentre un lugar donde trabajar o porque trabaja 
en condiciones que no permiten su reproducción.

Seguramente tendremos que volver a pensar, de 
manera serena pero firme, en la posibilidad de re-
creación de un Trabajo Social que permita contri-
buir, a partir de prácticas institucionales y comuni-
tarias específicas, a la más amplia defensa de los 
derechos sociales vulnerados y a la preservación y 
aumento de la calidad de vida de los sectores más 
castigados, colaborando de este modo en la cons-
trucción de una sociedad más justa y más digna.

Finalmente, reafirmamos que la contribución a la 
lucha general y particular por la defensa y amplia-
ción de los derechos humanos, en su más amplia y 
abarcativa acepción, debe constituir el eje medular 
de la práctica profesional de los trabajadores so-
ciales.”

Fuente: Revista Trabajo Social UNAM
VI Época • Número 1 diciembre 2010, Ciudad de México

* Este texto es parte del artículo de Norberto Alayón que ha 
sido seleccionado por el comite editorial de la revista Nueva 
Acción Crítica.

“Con frecuencia se suelen 
formular, tanto en los 

ámbitos académicos como 
en las llamadas instituciones 
de bienestar social, diversos 

interrogantes acerca del 
presente y del futuro de la 
intervención del Trabajo 

Social como profesión, en el 
diseño e implementación de 

las políticas sociales.”

Norberto Alayón. - Profesor Titular Regular en la 
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires, Argentina donde fue Vicedecano
de la Facultad de Ciencias Sociales (1998-
2002). Coordinador Académico del Centro 
Latinoamericano de Trabajo Social – celats (1979-

1982). Ex Profesor de las Carreras de Trabajo Social de Posadas, 
Corrientes y Tandil de Argentina.
Conferencista en Congresos nacionales e internacionales. Autor 
de numerosos libros, capítulos de libros y artículos sobre Trabajo 
Social y sobre Derechos de la Infancia.
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Tras largos años, meses, días, horas, minutos y 
segundos de cuidado intensivo a mi querido 
padre en un hospital de Sevilla, tuve la gran 

oportunidad de convivir con mujeres cuidadoras 
de personas adultas mayores (en adelante PAMs), 
que se encuentran enfermas o en una etapa ter-
minal de sus vidas. A partir de esta experiencia y 
los estudios que he venido realizando en el Perú 
durante varios años, he conseguido identificar al-
gunos aspectos comunes del trabajo de los cui-
dados de las PAMs, que tienen como actoras prin-
cipales a las mujeres, lo que por sí sólo justifica 
hablar en femenino como “cuidadoras”.

Dada la extensión del presente artículo, se resal-
tan los aspectos más sustantivos sobre el trabajo 
de cuidado de las PAMs, así como los principales 
hallazgos respecto a la problemática observada 
en términos de conclusiones y el rol del trabajo 
social, a manera de propuesta.

Características del cuidado de las PAMs
El trabajo del cuidado de las PAMs, presenta las 
siguientes características:

- La cadena de cuidado lo realizan habitualmente 
las mujeres (ya sea esposas, hijas, nietas) o mu-
jeres contratadas (preferentemente migrantes), 
brindando cuidado material y psicológico.

- Las tareas que se cumplen incluyen una simul-
taneidad de roles tangibles e intangibles en un 
hospital (darles soporte afectivo y paliar el do-

lor. alimentarlos, gestionar la entrega de medi-
camentos, la limpieza, movilizarlos, lavarle los 
dientes, informar en casos de urgencia, etc.) 
y luego del alta en el domicilio, las labores se 
multiplican (sustituir los cuidados hospitalarios 
como es asearlos, darle los medicamentos, ser-
vicios de limpieza, planchar, cocinar, planificar 
compras, pagar los servicios, buscar agua o leña, 
gestiones con el centros de salud, etc.), las mis-
mas que no son fácilmente traducibles en esti-
maciones de tiempo, intensidad o esfuerzo.

- Muchas de ellas, terminan sobrecargándose y 
frustrándose, porque es una carrera no a mejorar 
sino a empeorar; o en algunos casos de afrontar 
la muerte (he podido presenciar más de 20 fa-
llecimientos en sólo 3 meses), más aún cuando 
no se tiene mecanismos de protección o tiempo 
libre a diario. 

- Los horarios son intensos e interminables, sobre 
todo cuando se trata de mujeres que, por tradi-
ción, no cuentan con apoyo familiar y tampoco 
tienen otra opción. Ellas tienden a internarse en 
el hospital entre 20 a 40 días, o salir cuando el 
enfermo o enferma ha dejado de vivir.

- En el caso de las mujeres que cuidan a sus fa-
miliares, mayormente lo hacen como expresión 
amorosa de su rol de género en la familia. Tien-
den a actuar de manera desinteresada, otorgán-
dole al cuidado una dimensión moral, así como 
emocional.

El trabajo de los cuidados y el 
envejecimiento activo: Retos del
Trabajo Social

Mg. María Bastidas Aliaga
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- Aislamiento y silencio es lo que les caracteriza a 
este tipo de trabajo, gran parte de ellas tienden 
a ocultar sus contribuciones porque socialmente 
no está bien visto reclamar la implicación de ‘los 
otros’, lo que produce la invisibilidad y reconoci-
miento de su trabajo, no sólo en la sociedad, sino 
también en las propias familias.

- Las condiciones de cuidado no siempre son las 
más justas y equitativas, éstas están entrecruzadas, 
además del género por variables como la posición 
económica, la etnia o país de orígen. Así, las muje-
res de familias con escasos recursos económicos 
y/o marcadas por su condición de raza y etnia, por 
su posición social y condiciones estarán destinadas 
a cuidar, aunque también otras pocas pueden tener 
la posibilidad de recibir cuidados.

Esto tiene consecuencias relevantes para las segre-
gaciones intra-género y la feminización del des-
empleo y la pobreza, puesto que muchas de ellas 
señalan que, por los cuidados han tenido que dejar 
sus empleos o enfrentar serias dificultades para ar-
ticular el trabajo productivo y el reproductivo.

“Soy cuidadora desde los 17 años para ganarme 
la vida. Pero es más difícil cuando los cuidados 
lo realizas en tu familia, cuando lo haces sola (…) 
a pesar que mi padre tiene varios hijos, ninguno 
viene y algunos se resisten a cuidarlos porque ar-
gumentan que el padre no fue buen padre. Desde 
hace un mes, me fui a cuidarlo a mi padre a su 
casa porque vivía sólo, desde ese entonces sigo 
cuidando a mi padre en el hospital. Me siento 
muy cansada y agotada (…) he dejado mi trabajo 
por cuidar a mi padre”

(Mujer, Cuidadora, Sevilla, 2017).

“Hace seis meses murió mi mamita a quién tam-
bién cuide con mucho cariño, pese a que fue duro 
porque corría entre el trabajo, los estudios y la 
atención de mi casa. No tenía tiempo para des-
cansar lo suficiente y tampoco para cuidar de mí. 
El cuidado de mi mami era muy complicado, ella 
tenía diabetes y no obedecía, comía todo lo que 
no podía comer”

(Mujer Adulta, Comerciante, Lima, 2015).

Si bien, el trabajo de cuidados es de larga data, los 
mayores problemas se presentan cuando las mu-
jeres incursionan masivamente al mercado laboral 
dado que aumenta su carga de trabajo pero no se 
descarga o comparte los roles socialmente adjudi-
cados.

Así muchas ven limitadas las alternativas laborales 
y otra proporción importante sufre jornadas exte-
nuantes, enfrentando una gran tensión y culpa por 
no reconocer lo que supone sobrellevar los tiempos 
que le demanda el trabajo de cuidado remunerado 
y no remunerado; es decir, trabajan ajenas al desba-
lance social existente –de partida- en la dedicación 
de hombres y mujeres en los cuidados.

“Desde niña soy una esclava porque mi padre me 
controlaba mucho, luego mi esposo y ahora mi 
nieto, toda una vida me he pasado cuidando. Y 
ahora mi padre me pide que lo cuide que no lo 
deje, pero a mis hermanos les dice que vayan a 
descansar porque “ellos trabajan”. No he dormido 
tres noches seguidas, estoy tan cansada. Mi padre 
estuvo muy mal pero ahora ya está mejor. Todo 
esto es muy difícil” 

(Mujer adulta, Temporera, Sevilla, 2017).

“A las 7.30 am estoy saliendo de mi casa para ir al 
comedor, ahí estoy hasta las 11.00 am de la ma-
ñana porque a esa hora mi mamá que es anciana, 
almuerza, entonces de lo que yo cocine en el come-
dor llevo su porción para que ella almuerce, y así, 
luego regreso para culminar con la limpieza (...)”

(Mujer Adulta Mayor, Trabajadora del hogar, Lima 
2016).

Asimismo, la frágil presencia o ausencia de políticas 
sociales frente a la situación de las personas adul-
tas mayores también incide en la vida de las cuida-
doras, a veces, se difunde por delante los avances le-
gales pero reales, en una suerte de espejismo ellas 
tienen que sortear las ofertas públicas con su reali-
dad. Además, el cambio en las estructuras familiares 
no sólo en Europa sino también en los países de 
América Latina ha condicionado que muchas fami-
lias no puedan asumir el cuidado de sus familiares 
adultos/as mayores, lo que pone en evidencia que 
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la relación entre la esfera familiar, que exige cuida-
dos y atenciones, y el mundo laboral que requiere de 
trabajo constante, se ha convertido en una fuente 
constante de tensiones para las personas, tal como 
refiere la OIT (2009), situación que incluso lleva a 
situaciones de violencia, la pérdida de la calidad de 
vida y que acarrea grandes costos sociales.

“Son más de 23 años cuidando a mis padres, real-
mente toda una vida. Mi mamá murió hace 5 años 
y ahora cuido a mi padre, lo hago con todo el 
cariño. Lamentablemente, no tengo el apoyo de 
mis hermanos (…) y ahora que está muy grave mi 
padre, han venido después de cuatro años a gri-
tarme, maltratarme en el hospital, en medio del 
dolor por la partida de mi padre, mis 3 herma-
nos no han sido capaces de apoyarme, muy por el 
contario han venido con sus esposas a maltratar-
me delante de mi hijo”

(Mujer adulta, Funcionaria, Sevilla, 2017).

En suma, se trata de un trabajo cotidiano, exigente, 
agotador y que se suma a las otras tareas profesio-
nales y domésticas mayor vulnerabilidad femenina, 
peor aun cuando se trata de mujeres inmigrates. 
Cuando las mujeres migran, los arreglos del cuidado 
se reajustan en función de las circunstancias, algu-
nas mujeres señalan que los lazos familiares se de-
bilitan y los cuidados directos se dificultan, incluso 
les genera sentimientos de culpabilidad.

“Me genera sensación de culpa haber aceptado 
que mi hija viaje al extranjero y me deje a mi nie-
ta de año y medio y a mi otro nieto de seis años. 
Veo pasar el tiempo y como ella se pierde los me-
jores años, sus primeros logros, sus alegrías, sus 
tristezas, sus abrazos, su cariño. Ella tenía pensa-
do volver pero a su pareja le han detectado leu-
cemia y ahora por la enfermedad se ve amarrada 
a ese país, porque allá el seguro si les facilita la 
medicina para mantener su cáncer (…)”

(Mujer Adulta, Temporera, Lima 2015).

En este sentido la migración se convierte en otro 
elemento de vulnerabilidad agregado para las mu-
jeres que migran y sus propias madres que se que-
dan frente al cuidado de los nietos, generando con 
ello la ‘cadena de cuidado de las mujeres’, como lo 
señala Amaia Pérez.1

Esta realidad exige pensar y/o repensar en el pro-
blema del trabajo del cuidado porque por un lado 
está las necesidades de cuidado de las PAMs y, por 
otro, las condiciones de vida de las mujeres cuida-
doras, exige pues, pensar socialmente, teniendo en 
cuenta aspectos particulares de cada país (muy es-
pecialmente los coeficientes de desigualdad eco-
nómica y social existentes en cada sociedad) pero 
también vinculado premisas comunes para un me-
jor funcionamiento, especialización y regulación de 
los mercados de trabajo y sobre todo para avanzar 
en la globalización o internacionalización de dere-
chos de las mujeres.

A partir de esta primera reflexión, queda claro la 
conveniencia de un análisis con perspectiva de 
género para promover el envejecimiento activo, 
no sólo se debe a la feminización de este colecti-
vo que se encarga del cuidado de las PAMs, sino a 
otros muchos aspectos como la propia naturaleza 
de la actividad como extensión del rol tradicional 
atribuido a la población femenina, las expectativas 
sociales y culturales sobre esta atención, las reper-
cusiones del cuidado en la vida de las cuidadoras 
y la falta de reconocimiento y apoyo social a esta 
labor, como señala Batthyány (2008).

1 http://www.feministas.org/IMG/pdf/Cadenas_Globales_de_cuidados-_Preguntas_para_una_crisis.pdf
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Problemas que afectan a la población adulta 
mayor
Respecto a la situación de las personas adultas ma-
yores, según refiere la Comisión Económica para 
América Latina y El Caribe – CEPAL “El aumento de 
la proporción de personas mayores es cada vez más 
significativo en los países de la región. Entre 1975 
y 2000 el porcentaje de la población de 60 años y 
más, pasó de un 6,5% a un 8,3% en América Latina 
y el Caribe. Para el año 2025 se espera que esta 
cifra sea cercana al 15,1%, lo que sin duda hará que 
este grupo adquiera una mayor notoriedad al inte-
rior de la población. Ya para 2050 las personas de 
edad representarán aproximadamente el 25,5% de 
la población, de tal manera que una de cada cuatro 
personas tendrá 60 años o más”2.

“En valores absolutos, la población de 60 años y más, 
formada en la actualidad por unos 76 millones de 
personas, tendrá un período de fuerte incremento 
que la llevará a alcanzar 147 millones de personas 
en 2037 y 264 millones en 2075. No obstante lo ante-
rior, si bien la región en su conjunto está entrando en 
una etapa de envejecimiento acelerado, en la mitad 
de los países —algunos de los cuales corresponden 
a los más pobres—ese proceso es aún incipiente”3.

Por otro lado, es importante destacar que el estudio 
realizado por la Oficina del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos sobre 
la promoción y la protección de los derechos de las 
personas adultas mayores,4 pone de manifiesto los 
principales asuntos que preocupan a los Gobiernos 
y las oficinas nacionales de derechos humanos en 
relación con este tema. Del total de respuestas ana-
lizadas de ambos estamentos, se tuvo los siguientes 
resultados: “El 41,2% se identificó como una de las 
principales problemáticas el cuidado, en el 35,3% 

se señaló la falta de toma de conciencia sobre la 
realidad y los derechos de las personas mayores, en 
el 32,4% la salud, en el 26,5% las pensiones, en el 
21% la discriminación y el maltrato, y en el 17,6% 
el trabajo”5.

Específicamente para “los Gobiernos de los Esta-
dos Miembros, el mayor problema que afrontan las 
personas de edad es el relativo al cuidado, seguido 
en orden de prioridad por los problemas en mate-
ria de las pensiones, el trabajo, la falta de toma de 
conciencia, la salud, la discriminación y el maltra-
to. Para las oficinas nacionales de derechos huma-
nos, por su parte, el problema principal es la falta 
de toma de conciencia, seguido por los problemas 
relativos al cuidado, la salud, la discriminación, el 
maltrato, las pensiones y el trabajo. Con indepen-
dencia del lugar en que se ubique cada uno, estos 
son identificados como los siete ámbitos más im-
portantes en que se requiere una acción positiva 
para incrementar el ejercicio de los derechos de las 
personas mayores”6.

En ese marco, el desafío de reducir las brechas de 
desigualdad para los siguientes años se relaciona 
con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, 
desde donde se señala que, “la reducción de la po-
breza se vincula a la protección social, a la garantía 
del derecho, a servicios básicos, a la mitigación de 
riesgos asociados a eventos catastróficos y climáti-
cos extremos, y a la posibilidad de acceso al empleo 
y al trabajo decente, colocando un énfasis explícito 
en las personas que se encuentran en situación de 
discriminación, carencia, privación de derechos o 
vulnerabilidad, como es el caso de los niños y las 
niñas, las mujeres, las personas con discapacidad, 
las personas adultas mayores, los pueblos indíge-
nas y las poblaciones afrodescendientes”7.

2 CEPAL, UNFPA: “El envejecimiento y las personas de edad. Indicadores sociodemográficos para América Latina y el Caribe”, Separata.
3 CEPAL: “Derechos de las personas adultas mayores: Retos para la interdependencia y la autonomía”, Este documento fue preparado para la Cuarta 

Conferencia Regional Intergubernamental sobre Envejecimiento y Derechos de las Personas Mayores en América Latina y el Caribe, que se celebrará 
en Asunción, del 27 al 30 de junio de 2017, p. 11.

4 En el mencionado informe, se obtuvieron respuestas de Estados Miembros de las Naciones Unidas de todo el mundo, incluidos Gobiernos, 
instituciones nacionales de derechos humanos y académicas y organizaciones de la sociedad civil.

5 CEPAL: Ibíd.
6 Ibíd.
7 LA AGENDA 2030 PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE adoptada por la Asamblea General de la ONU en el 2015 plantea 17 Objetivos con 169 metas 

de carácter integrado e indivisible que abarcan las esferas económica, social y ambiental. La nueva estrategia regirá los programas de desarrollo 
mundiales durante los próximos 15 años.
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En el proceso de envejecimiento se debe tener en 
cuenta que las condiciones, muchas veces inadecua-
das en las etapas previas de la vejez en especial de las 
personas que se encuentran en situación de pobreza 
y extrema pobreza, pueden acelerar e incrementar 
un proceso de envejecimiento patológico, afectando 
su capacidad funcional y, por lo tanto, dificultando 
el ejercicio pleno de su autonomía e independencia. 
Al respecto, Etxeberria señala que “el envejecimiento 
se ve acelerado e incrementado por una historia de 
vida con relaciones y contextos sociales discrimina-
torios y marginadores”8. Asimismo, los estereotipos 
y los prejuicios contra las personas adultas mayores 
causan un impacto dañino en su vida y en la salud 
mental. Por ello, tal como indica Sandra Huenchuán 
el Estado debe contrarrestar la naturalización de los 
comportamientos y prácticas sociales hacia las per-
sonas adultas mayores que son contrarias a la digni-
dad inherente del ser humano9.

Al respecto, la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL) exhorta sobre “la necesi-
dad de tener en cuenta que los problemas que afec-
tan a la población adulta mayor en la actualidad 
tendrán efectos en el resto de la sociedad, sobre 
todo en un panorama de escasez de recursos, pues-
to que el rápido envejecimiento de la población en 
la región traerá consigo múltiples desafíos y exi-
ge acciones que garanticen la distribución justa de 
los recursos para responder adecuadamente a las 
necesidades de todos los grupos etarios”. Además 
señala que se requiere “el cambio en las actitudes, 
políticas y prácticas para mejorar la calidad de vida 
de las personas mayores”.

En este marco, destaca que “la efectiva inclusión de 
las personas de edad se relaciona con la equidad 
en el acceso a diferentes servicios y beneficios so-
ciales y económicos, así como con la garantía de 
sus derechos”. Además enfatiza que se debe “crear 
nuevas oportunidades para ejercer la solidaridad 
intergeneracional”, y “eliminar las barreras físicas y 

simbólicas entre niños, adultos y personas de edad, 
y facilitar el contacto y la comunicación entre ellos”. 
Por ello destaca que “es fundamental avanzar hacia 
sociedades más inclusivas que, junto con habilitar, 
también cuiden”. Exhorta que “Hay que reducir al 
mínimo las posibilidades de segregación por edad 
y, simultáneamente, instituir políticas que frenen el 
crecimiento del número de personas dependientes 
por razones de salud, fomentando el envejecimien-
to sano, la prevención de accidentes y la rehabilita-
ción de cualquier enfermedad en cualquier edad”, 
lo cual “obliga también a replantear y modificar 
prácticas e instituciones obsoletas, y a aunar es-
fuerzos en 
torno a una estrategia que capacite y motive a las 
personas de edad para continuar participando acti-
vamente en sus familias y comunidades, tanto des-
de el punto de vista económico como social”.10

Ahora bien, entendiendo que el envejecimiento ac-
tivo es el proceso mediante el cual se optimizan las 
oportunidades de bienestar físico, social y mental 
durante toda la vida, con el objetivo de ampliar la 
esperanza de vida saludable, la productividad y la 
calidad de vida en la vejez, según refiere la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS), nos pregunta-
mos cuál es el rol del Trabajo Social para promover 
el logro del envejecimiento activo.

Rol del Trabajo Social para promover el logro del 
envejecimiento activo
Si bien, hoy en día el problema de las personas 
adultas mayores no es la cifra, puesto que está cla-
ro que son muchos y van a seguir incrementándose, 
sino la forma como los y las profesionales, en par-
ticular trabajadoras/es sociales, vamos a responder 
a la profunda transformación que está sufriendo el 
proceso de envejecimiento. Desde mi experiencia 
de investigación, docencia y  promoción con las 
PAMs, en mi calidad de Trabajadora Social, me per-
mito plantear algunos aspectos a tener en cuenta 
en el ejercicio profesional:

8 XAVIER ETXEBERRIA MAULEON: “Autonomía moral y derechos humanos de las personas ancianas en condición de vulnerabilidad” en: Sandra 
Huenchuán, „Autonomía y dignidad en la vejez: Teoría y práctica en políticas de derechos de las personas mayores”. CEPAL. México, 2014, p. 61.

9 HUENCHUAN, S., RODRÍGUEZ, R. (editoras). “Autonomía y dignidad en la vejez: Teoría y práctica en políticas de derechos de las personas mayores”. 
CEPAL. México, 2014, p. 10.

10 CEPAL: Ibíd.
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Objetivos y funciones
El Trabajo Social, como profesión institucionalizada 
y legitimada para la atención de las PAMs, debe de-
sarrollar los siguientes objetivos:

Objetivo general: Promover el bienestar y la dignidad 
de las PAMs, así como su autonomía y la de su familia.

Objetivos específicos:
1. Conocer y analizar las dimensiones de la realidad 

personal, socio-económica y familiar de las PAMs, 
desde un enfoque de género y diversidad cultural, 
estableciendo prioridades para plantear una es-
trategia de intervención.

2. Promover la calidad de vida de las PAMs, familia y 
las cuidadoras a través de una estrategia integral.

3. Prevenir los miedos y angustias tanto de las PAMs, 
como de la familia, mediante la información clara 
y comunicación adecuada.

Para el cumplimiento de estos objetivos, la trabaja-
dora social, debe desarrollar las siguientes funciones:

1. Realizar un análisis sistémico sobre las necesida-
des y demandas las PAMs, para definir la inter-
vención profesional.

2. Asesorar y gestionar los recursos básicos disponi-
bles (ayudas económicas, ayuda a domicilio, cen-
tros de día, de noche, residencias, programas de 
acompañamiento, aplicación de las normativas 
relacionadas con las PAMs).

3. Mediar entre la familia, las PAMs, y el equipo in-
terdisciplinario e institución, buscando las solu-
ciones más apropiadas y estableciendo relacio-
nes cálidas y humanas.

4. Apoyar, acompañar y comprender la situación de 
las PAMs, incrementando la dimensión ética y 
los valores humanos del entorno que los rodea.

5. Orientar a las PAMs y a su familia sobre los recur-
sos existentes y las gestiones a realizar en cada 
momento del proceso del cuidado.

6. Coordinar el trabajo con otros servicios y optimi-
zar el uso de los recursos disponibles a favor de 
las PAMs.

7. Sensibilizar y capacitar a personas voluntarias y 
cuidadoras sobre aspectos centrales para el au-
tocuidado y para favorecer la calidad de vida de 
las PAMs, incidiendo fuertemente en la inserción 
social de la población masculina y demás agen-
tes sociales.

8. Realizar y sistematizar, las buenas prácticas reali-
zadas con las PAMs, desde un enfoque multidis-
ciplinario, visibilizando y valorando el rol de las 
cuidadoras.

9. Evaluar el proceso de cambio a partir de la inter-
vención desarrollada con las PAMs.

En suma, se debe desarrollar funciones que tienen 
que ver con estrategias preventivas, asistenciales, 
promocionales y educacionales, tomando como 
unidad de atención a la PAM y la estructura fa-
miliar (no sólo mujeres). Lo cual requiere contar 
con un equipo interdisciplinario, que asista a las 
PAMs de una manera integral y cálida, donde el/la 
Trabajador/a Social como profesional, ha de asu-
mir dentro del equipo un rol sustancial, así como 
la atención de los problemas sociales de las PAMs 
y su familia.

Es importante tener en cuenta que en el proce-
so de atención de las PAMs y su familia, ambos 
transitan por esta nueva experiencia y lo viven 
de distintas maneras y diferentes situaciones. Lo 
cual significa para la Trabajadora Social, iden-
tificar las necesidades y demandas, desde un 
enfoque de género y generacional, como primer 
paso de la intervención. De otro lado, no per-
der de vista que la familia, y especialmente las 
cuidadoras que se encuentran en el centro de 
interacción, deben recibir una atención especial 
por parte del equipo, es necesario que reciban 
apoyo permanente y capacitación, por parte de 
los/as profesionales, a fin de prevenir el agota-
miento (programas para cuidar a las personas 
cuidadoras).
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En definitiva, se trata de asistir a las PAMs y su fa-
milia, priorizando sus intereses vitales de manera 
participativa, brindándole una atención activa, in-
tegral y con calidad, desde un equipo multidisci-
plinario, intentando en todo momento, mejorar su 
calidad de vida y confort, en mutua definición con 
las PAMs, y su familia.

Desde el Trabajo Social y a partir de lo mencionado, 
es posible pensar entonces al profesional dentro 
del equipo, ubicándole como agente transformador 
del cambio de paradigmas frente al cuidado, dado 
que además de la función preventiva, asistencial, 
promocional tiene la labor educacional.

En este marco, es importante destacar como ele-
mento fundamental, la formación general en Traba-
jo Social y la formación especial en los cuidados de 
las PAMs, para lo cual se puede prever desde las au-
las universitarias, el desarrollo de prácticas prepro-
fesionales, ya sea en hospitales, centros del adulto 
mayor y/o residencias en los que se encuentra un 
equipo interdisciplinario para los cuidados de las 
PAMs, así como también, participar de reuniones 
de equipos para discutir casos desde las distintas 
áreas, permitiendo a los/as futuros/as profesiona-
les acceder a una experiencias donde predomine la 
intervención de calidad y con calidez.

También se debe tener en cuenta, que por las propias 
exigencias del Trabajo Social, en esta área, la forma-
ción ha de ser permanente, además, del intercambio 
con otras colegas del sector, así como la evaluación 
de experiencias comparativas y del desempeño pro-
fesional. Por otro lado, se debe elaborar estrategias y 
diseñar programas de atención integral a las PAMs, 

en este proceso es necesario garantizar el trabajo en 
equipo donde el/la trabajador/a social debe jugar un 
rol importante. La profesional que atiende a las PAMs, 
debe mantener su gran sensibilidad humana y com-
petencias profesionales sistémicas para incidir en el 
conjunto de estructuras presentes y entrelazadas de 
esta realidad.

Cabe subrayar la importancia que tiene considerar 
las propias necesidades personales y profesiona-
les de los/as Trabajadores/as Sociales a fin de que 
puedan llevar a cabo su trabajo con las PAMs de 
manera eficaz y eficiente. Ello implica: en primer 
lugar que el/la Trabajador/a Social identifique sus 
potencialidades para afianzarlas y acepte sus lími-
tes para trabajarlas. En segundo lugar, es importan-
te, el posicionamiento de el/la Trabajador/a Social 
en la estructura organizativa, no sólo como gestor 
de recursos, sino como un/a profesional, que inves-
tiga, diseña, ejecuta, evalúa y transforma, políticas, 
programas y proyectos para promover en enveje-
cimiento activo. En tercer lugar, se necesita de una 
coordinación a nivel de los sistemas de cuidado 
para ofrecer una respuesta integral a las necesi-
dades que presenta las PAMs. En cuarto lugar, será 
necesario mejorar nuestra intervención profesional, 
con propuestas creativas, innovadoras, propositivas 
y con un gran enfoque humano y de género, dirigi-
das a las PAMs.

No se debe perder de vista, el desarrollo de diag-
nósticos participativos para la intervención profe-
sional, así como la realización de investigaciones 
sobre la situación de las PAMs, desde un enfoque 
de género e intergeneracional, a fin de desarrollar 
propuestas de políticas sociales para el envejeci-
miento activo. La sistematización de nuestras inter-
venciones con las PAMs, es un elemento sustancial 
para recuperar las experiencias y buenas prácticas 
desarrolladas, destacando, el modelo de preven-
ción, promoción y educación, basado en las poten-
cialidades y los recursos que las PAMs tienen en sí 
mismos/as y a su alcance.

Para promover un envejecimiento activo es impor-
tante visibilizar y valorar el trabajo de cuidado de 
las cuidadoras que juegan un rol sustancial no sólo 
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en el cuidado de las PAMs, sino además en el fun-
cionamiento de las familias, las empresas, el mer-
cado y la sociedad. Se requiere recolocar el cuidado 
en el centro de la economía; es decir, cuantificar y 
equilibrar el tiempo del trabajo remunerado y no re-
munerado, además de una política amplia, integrada 
y proactiva que considere las necesidades e intere-
ses estratégicos de las cuidadoras, así como las ca-
racterísticas multiétnicas y las diferencias sociales, 
económicas y culturales que se yuxtaponen en cada 
uno de los países.

Para concluir, quisiera agradecer de manera muy 
especial al Colegio Oficial de Diplomados en Tra-
bajo Social y AA.SS. de Málaga, por permitirme la 
publicación del presente artículo, así como a todas 
las mujeres cuidadoras y las personas adultas ma-
yores, que me permitieron compartir sus valiosas 
experiencias, no sólo en Perú, sino también en Se-
villa. Así como a todas las personas y profesionales 
que me han enseñado y me enseñan a pensar fren-
te a los cuidados de mi padre y madre, mejor aún 
para hacer que éstos gocen de calidad y calidez. Un 
reconocimiento, especial a mi hermana Miriam Bas-
tidas, que vive Sevilla y mi hermano Juan Bastidas, 
que vive en Berlín, con quienes emprendimos el 
proyecto de amor para los cuidados dignos de los 
seres que nos dieron la vida.

Fuente: Revista TS Difusión
Número 124 diciembre 2017, España

* Este texto de María Bastidas Aliaga ha sido seleccionado por 
el comite editorial de la revista Nueva Acción Crítica.
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El Trabajo Social, sin duda, es una de las ca-
rreras que más desafíos significativos evi-
dencia cuando implica su compromiso con 

la promoción, la educación permanente y la or-
ganización de las mujeres andinas e indígenas. El 
presente artículo, reflexiona sobre el aporte del 
Trabajo Social en la protección de los derechos 
humanos de las poblaciones rurales, en este caso 
con las mujeres de la Región Nor Andina del Perú, 
que comprende a la Provincia de Huancabamba 
y ceja de selva en frontera con Ecuador (departa-
mento y Región Piura).

Una de las cuestiones que destacaría es cómo, 
desde el enfoque del Trabajo Social, en mi trayec-
toria por las diversas zonas del territorio Sur An-
dino, Centro y Nor Andino del Perú, experimenté y 
vivencié con una mirada crítica la huella dejada 
por las opresiones múltiples, de carácter social, 
económico, político y medioambiental, en las vi-
das, cuerpos y mentes de las mujeres andinas e in-
dígenas. Esta mirada no habría sido posible si no 
hubiera puesto en valor mis raíces y orígenes an-
dinos, los cuales permitieron que mi conocimien-
to académico se consolide con un conocimiento 
situado posibilitador de una mayor comprensión 
y visibilización de la Historia y Cultura de las Mu-
jeres Huarinjenas y Capullanas.

Los acontecimientos sociales y políticos de los 
años 60 y comienzos de los 70 acontecidos en 
el Perú, motivaron que al culminar mis estudios 
de Trabajo Social decidiera emprender mi carrera 

profesional hacia el análisis del quehacer de las 
comunidades andinas ubicadas en la Sierra Norte 
de Lima (Provincia de Canta, 1972). Durante seis 
años de promoción  e investigación social , tuve la 
valiosa oportunidad de observar y evidenciar de 
manera directa el proceso de Restructuración de 
tenencia y propiedad de la tierra de las comuni-
dades, auspiciada por la Reforma Agraria del Go-
bierno Militar del general Juan Velasco Alvarado 
(1968).

Esta primera experiencia de Trabajo Social me 
permitió analizar y sistematizar el comportamien-
to tradicional de la Justicia Agraria del Perú, don-
de el juez de tierras, funcionarios del gobierno de 
turno y del poder local hacían alianza para dejar 
sin efecto la prometida “subida del juez hasta la 
Comunidad que reclamaba Justicia”. Posterior-
mente, entre los años 1979 y 1993, complementé 
mi visión sobre la realidad campesina al ubicarme 
en el Altiplano Puneño, donde las comunidades 
aymaras y quechuas, como parte del movimiento 
campesino del sur Andino y nacional, participa-
ban en las tomas de tierras que no habían sido 
bien administradas por los técnicos de la Reforma 
Agraria, luego de expropiarlas a los hacendados.

Durante este proceso, como trabajadora social, 
alcanzo a identificar y comprender el gran valor 
político, económico, histórico y cultural que tienen 
las mujeres quechuas y aymaras de Puno. Su que-
hacer cotidiano en trabajos productivos y repro-
ductivos, en su chacras y hogares, así como en los 

Trabajo Social, desarrollo local y 
educación permanente en la región
nor andina del Perú

PERÚLic. Josefa Ramírez Peña
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mercados de intercambio local, me permitieron es-
tablecer un diálogo horizontal y una acción partici-
pativa conjunta con ellas para motivar y consolidar 
la organización de los Comités de Mujeres Aymaras 
y Quechuas „8 de marzo” que dieron forma en 1985 
a la Federación Departamental de Mujeres de Puno.

Con las experiencias de Canta y Puno, encaminé mi 
experiencia en 1988 hacia la Región Nor Andina, 
reencontrándome con mis raíces en la provincia de 
Huancabamba y mi comunidad de origen, Quispam-
pa, donde el impacto de la violencia política y de 
género, durante los 10 años de dictadura de Alberto 
Fujimori (1990-2000), afectaron de manera cruenta 
a las mujeres, dirigentes y dirigentes de Comunida-
des y Rondas Campesinas. En Huancabamba, junto 
a las mujeres huancabambinas organizadas, dimos 
impulso al Programa de Educación Permanente de 
Mujeres y Jóvenes Andinas, el cual, desde la pers-
pectiva de género, enfoque de derechos e intersec-
cionalidad, ha sido un proceso de promoción social 
destinado a favorecer y fortalecer las autonomías 
física, política, social y económicas de las mujeres 
descendientes de Capullanas y Huarinjeñas.

Desde mi experiencia vital como Trabajadora Social, 
pude comprender que la profesión tiene un poten-
cial fundamental que posibilita no sólo a analizar, 
sino también evidenciar y transformar el sistema 
encubierto de estrategias de sobrevivencia y pater-
nalismo gubernamental que tradicionalmente han 
acostumbrado a las poblaciones andinas y urbano 
marginales a recibir las donaciones de alimentos, 
apoyos dinerarios y otros subsidios a través de Pro-
gramas Sociales que fortalecidos entre el 2001 al 
2015, influyeron en el olvido de la práctica comuni-
taria o de ayuda mutua. 

El embate del terrorismo y la dictadura crearon es-
pacios propicios para el silencio y complicidad o 
doble discurso. La gestión gubernamental sintoni-
zaba con el libre mercado y la modernidad bajo la 
creencia de que se superaría la pobreza y la extre-
ma pobreza. Así, se tejieron las redes ilícitas de co-
rrupción y de opresión que envolvieron la Sociedad, 
sin que la población lo advirtiera. Una evidencia 
de esta opresión se observó entre 1994 y el 2000, 

donde la política de control de población fue una 
clara política de combate a la pobreza, a través de 
deshacerse de un excedente de población, la po-
blación indígena. Se diseñó y ejecutó el Programa 
Nacional de Salud Reproductiva y Planificación Fa-
miliar que como política de Estado, lograría, según 
Fujimori, que las mujeres peruanas, fueran dueñas 
de su destino (1996-2000). Nada más contrario a 
esta afirmación.

Sólo unas pocas organizaciones de derechos huma-
nos de las mujeres y activistas feministas, eviden-
ciamos el gran despliegue de recursos -que debie-
ron invertirse desde el MINSA y Gobierno Central-, 
volcados hacia la organización de las Ferias Loca-
les y Regionales de Salud, las que llevaban a gru-
pos médicos hasta las capitales de departamentos, 
Provincias o Distritos, apareciendo como si por fin 
el gobiernos se acordaba de la salud pública de la 
población, sobre todo de las mujeres. En realidad, 
en estos grandes operativos, quedaron ocultos el 
por qué y cómo resultaron las mujeres esteriliza-
das sin su consentimiento. Fueron mujeres de los 
pueblos andinos, amazónicos y de zonas periféricas 
de algunas ciudades. En 1998 lo denunció la Dra. 
Giulia Tamayo León, luego de su Investigación en 
Huancabamba y Cusco . Más de 300 000 mujeres 
peruanas fueron esterilizadas contra su voluntad.

El trabajo social desarrollado en Huancabamba, 
desde el análisis interseccional, nos permitió evi-
denciar cómo las opresiones múltiples que impac-
taron en las relaciones humanas, sociales, econó-
micas, políticas y de género hacen necesaria una 
respuesta eficaz a la complejidad de la aplicación 
de esta política de Estado en contextos diversos. 
Además, permiten revalorar y hacer visibles las 
estrategias de resistencia de las comunidades an-
dinas, sobre todo de las mujeres, frente a las vio-
lencias, a la violación a sus derechos humanos y a 
sus derechos Sexuales y Reproductivos, las cuales 
son imprescindibles tomar en cuenta en el diseño 
e implementación de las políticas públicas. Y es 
aquí donde el enfoque de trabajo social, toma for-
ma práctica, cuando contribuyó en Huancabamba a 
fortalecer la organización de mujeres afectadas por 
las esterilizaciones forzadas, asumirlas como mu-
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jeres valerosas no es su condición de víctimas que 
revictimizan su accionar, y acompañar su demanda 
de verdad, justicia y reparación, fortaleciendo su ca-
pacidad de incidencia política, su presencia pública 
con voz propia y haciendo visible su agenda política 
ante la ciudadanía y el Estado.

Como trabajadora social ha sido fundamental asu-
mir como un criterio ético la imprescindible nece-
sidad de contribuir a superar las violencias, vengan 
de donde vengan. Veinte años de trayectoria pro-
fesional no han sido en vano en la promoción de 
los derechos humanos de las mujeres. En el caso 
de las esterilizaciones forzadas, desde que los pri-
meros hallazgos que se empezaron a conocer y los 
infructuosos procesos de investigación, de cierres y 
aperturas fiscales que dilataron y archivaron el pro-
ceso de Verdad, Justicia y Reparación por parte del 
Ministerio Publico, mi compromiso desde el Traba-
jo Social ha sido significativo para motivar la toma 
de conciencia sobre este delito de lesa humanidad. 
Actualmente, las mujeres no cesan en su anhelo de 
alcanzar justicia y reparación, y desde diferentes 
localidades y regiones se han unido, conformando 
una organización nacional de mujeres afectadas 
por las esterilizaciones forzadas, proceso en el cual 
he tenido la valiosa oportunidad de participar. 

Cuando hago un balance de mi trayectoria como 
trabajadora social, egresada de la Pontificia Univer-
sidad Católica del Perú, me queda la satisfacción 
de haber dado sentido desde la teoría y la práctica 
a esta imprescindible disciplina académica, cuyo 
fin es el cambio y el desarrollo social, la cohesión 
social y el fortalecimiento de capacidades de las 
personas. El Trabajo Social imprime en su ética los 
principios de justicia social, de promoción de los 
derechos humanos, de responsabilidad colectiva, 
de interdependencia y de valoración de la diversi-
dad.  Puedo afirmar, sin duda, que el Trabajo Social 
cobra sentido si implica a las personas y las estruc-
turas para superar los desafíos de la vida y aumen-
tar su buen vivir. Esta es la práctica de promoción 

1 Josefa Ramírez Pena: Diagnostico sobre 22 Comunidades Campesinas de la Provincia de Canta. Canteños conozcamos nuestras comunidades, Lima 
1973-1977.

2 Giulia Tamayo León: „Nada Personal”, 1998.

que debemos recordar siempre. Es hora de hacer 
proyección de nuestra profesión y su contribución a 
la población, más aun, en el marco de los doscien-
tos años de Independencia Nacional que celebrare-
mos el año 2021.

Durante este proceso, 
como trabajadora social, 
alcanzo a identificar y 

comprender el gran valor 
político, económico, histórico 

y cultural que tienen las 
mujeres quechuas y aymaras 

de Puno. 
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Mi primera experiencia de campo como estu-
diante del último año de Trabajo Social, fue 
sobre los 3,000 msm en las comunidades del 
Valle del Rio Alto Cunas en la sierra central de 
Junín.  En esos tiempos, la mayoría de estudian-
tes ni soñaban con salir fuera de Lima y quie-
nes nos atrevimos, desafiamos los albores de la 
violencia política y de terror que posteriormen-
te se agudizaría en el país, no sin antes firmar 
una carta de descargo de responsabilidad de la 
universidad a mediados de los 80.

Mi primer desafío fue armar un “Proyecto de 
promoción para la mujer campesina altina”, el 
cual implicó un arduo proceso, muchas veces 

tortuoso, pero finalmente grato, porque el esfuerzo 
fue recompensado para la institución con la apro-
bación y financiamiento. Suficiente motivación 
para regresar el año siguiente y desempeñarme 
como coordinadora recuperando o “capitalizando” 
lo más valioso: todos los aprendizajes de casi tres 
años en comunidades altoandinas.

Para echar a caminar un equipo multidisciplinario, 
surge otro desafío como coordinadora de éste y el 
mas difícil, porque las teorías de “líder democráti-
co” como lo óptimo aprendido en la universidad, 
cayeron por las aguas del Rio Cunas y recién años 
después le encontré sentido a las teorías de lide-
razgo situacional o contextual de Blanchard1. 

Trabajo social en el mundo altoandino: 
Mi primera pieza danzada

PERÚMg. Jenny Menacho Agama
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Posteriormente con los estudios de gerencia social 
adaptativa en el INDES_BID2 comprendí el “mane-
jo de los escenarios” y herramientas de gestión,  y 
me pregunto si tal vez de haberlos sabido antes, 
creo que el camino hubiera  sido más corto.

Fue una experiencia inolvidablemente compleja, 
porque todos los días había que aprender sobre 
el terreno y a tiempo record los aspectos de pro-
ducción, productividad agrícola, pecuaria o renta-
bilidad, apoyándome en los colegas ingenieros, 
zootecnistas, contadores, economistas e incluso 
a los mismos campesinos varones y mujeres para 
entender la racionalidad económica del mundo 
andino. No me sentía tan mal porque, no siempre 
existían las respuestas para todo, dándonos el lujo 
de apreciar el método de “ensayo-error” de los ex-
pertos. Comprendí que como “gestora social” (por-
que no entendían que era una trabajadora social) 
diferente a los sociólogos o antropólogos, tenía el 
convencimiento de no resolver todo con fórmulas 
o modelos; solo intentando ponerme en los zapa-
tos de cada audiencia, sujeto u objeto de interven-
ción y siempre buscando comunicación fluida con 
los implicados para generar consensos, aunque no 
siempre logrando acuerdos satisfactorios para to-
dos. 

Cuando retorné Lima, por razones ajenas a mi vo-
luntad y antes de lo previsto, lo primero que hice 
fue buscar estudios de cultura y personalidad an-
dina, pensamiento en sociedades complejas, ma-
triculándome en antropología social en mi “alma 
mater”. En ese momento como la mayoría de pe-
ruanos, trataba de superar el vacío y el dolor sem-
brados por el terror y pérdida de vidas que aniqui-
laban nuestros sueños juveniles de la búsqueda 
de un mundo más humano y más justo. Me costó, 
pero salí con cierta desconfianza del refugio fami-
liar, del cascarón protector de los amigos íntimos, 
y reconociendo haber ganado verdaderos amigos 
gracias a mi primera experiencia laboral y por el 

1 Blanchard, K.H., Zigarmi, D. y Nelson, R.B. (1993). Situational Leadership after 25 years: a retrospective. The Journal of Leadership Studies, 1(1), 
21-36.

2 Instituto Interamericano para el Desarrollo Social - BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO (2006). La Gerencia Social INDES- Serie de 
Documentos de Trabajo I-60

Mg. Jenny Menacho Agama. - Es Trabajadora 
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de desarrollo para comunidades amazónicas y andinas del Perú, 
Ecuador y Bolivia. Es Instructora Certificada en Sistemas de Análisis 
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aprendizaje ganado en esos años, con mis colegas 
y jefes, pero sobre todo de las mujeres, niños, jó-
venes y varones andinos, valoré todo lo que viví 
en las comunidades y con la clara convicción de 
haber reencontrado el camino...

“Fue una experiencia 
inolvidablemente compleja, 
porque todos los días había 

que aprender sobre el 
terreno y los aspectos de 
producción, productividad 

agrícola, pecuaria o 
rentabilidad, para entender 
la racionalidad económica 

del mundo andino.”
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Trabajo Social: ¿Adónde vas?

Se puede afirmar con justicia que la his-
toria del Trabajo Social tiene sus raíces 
primigenias en la propia historia del ser 

humano y en la trayectoria histórica de la Hu-
manidad, donde se observa una sensibilidad 
permanente con personas y grupos más necesi-
tados. Sea por motivos humanitarios, religiosos, 
organizativos, de orden, de legitimación social, 
es decir, siempre ha existido un otro a quien 
ayudar.

El Trabajo Social Chileno surge en una época 
de agitación, convulsiones y cambios sociales a 
principios del siglo XIX, el boom del salitre ge-
nera fuertes migraciones hacia zonas del norte 
para explotar y trabajar aquella riqueza, pero 
en forma paralela una gran crisis económica 
y social y no menos importante marca la ruta 
institucional, la Constitución Política de 1925, 
la cual estuvo vigente hasta 1980.

La profesión con sus 92 años ha transitado des-
de diversas posturas y miradas, comenzando en 
la caridad filantrópica pasando por los proce-
sos de promoción y de reconceptualización re-
gresando nuevamente a nuevas formas de asis-
tencialismo bajo los gobiernos democráticos.

En los últimos años, el desarrollo desigual y 
combinado de decenas de instituciones de 
educación superior públicas como privadas ha 
multiplicado un creciente número de técnicos 
especialistas y profesionales que han ido copa-
do y saturando el mercado laboral.

CHILE

Creando una masa de trabajadores configurando 
las filas de un ejército de profesionales con ca-
racterísticas invisibles los cuales, en su constante 
lucha individual por ejercer dignamente la pro-
fesión, constituyen –como expresó Marx-todo un 
ejército de reserva, que ante un panorama compe-
titivo, -y-, dispuesto a vender su saber como fuerza 
de trabajo. Es decir, un Trabajo Social en un merca-
do que oferta una extraordinaria externalización 
de sus servicios, extensas jornadas laborales, ba-
jos salarios, cifras de rotación profesional, grupos 
de trabajo al borde del Burn Out, relaciones de 
maltrato y conflicto laboral y precarización, entre 
las más relevantes. 

Paralelamente a lo anterior, el mercado académico 
es un mercado precarizado, en el cual reaparece 
la figura de “los profesores taxis”. Ejemplo de ello, 
son las diferencias en los planteles académicos 
extensamente acreditados versus aquellas institu-
ciones que llevadas a exigencias del modelo, pau-
perizan sus “cuerpos docentes” a costa del pago de 
bajos honorarios y sin garantizar protección social. 

Lo anterior, impacta nuevamente a la profesión, 
ya que existen carreras que se imparten bajo mo-
dalidades a distancia mediante metodologías de 
carácter semipresencial, instalando la duda razo-
nable respecto de la responsabilidad ética y edu-
cativa en la calidad de aquellos profesionales. Eso 
sólo a modo de diagnóstico en un par de ámbitos 
como son lo laboral y lo académico. 

Mg. Andrés Vera Quiroz

… La liberación no es una quimera. Es una gran meta. Es un desafío. 

Es un camino a andar, hombro con hombro, con el pueblo… (Kruse, 1986)
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Cómo profesión al Trabajo Social le urge una mi-
rada a sus formas de pensar, actuar y del hacer, 
mucho más cercano a las necesidades y relatos 
del siglo XXI y a los desafíos que éstos plantean; 
tiene una enorme deuda con ella misma y con sus 
perseguidos, desaparecidos y muertos durante la 
Dictadura Militar. Se reclama reflexión y discusión 
pero dichos espacios tanto individuales como co-
lectivos no están disponibles ni en lo laboral ni en 
lo académico.

Sólo nos queda como bastión, nuestra organiza-
ción gremial que con una data de 62 años langui-
dece y sobre vive gracias a unos pocos colegas que 
se esfuerzan notablemente para evitar su tempra-
na defunción.

Los colegios profesionales actualmente viven una 
profunda crisis de legitimación y representatividad, 
ante todo por las restricciones impuestas a dichas 
organizaciones gremiales en tiempos dictatoriales 
y que no se les han restituido en democracia.

La preeminencia en la sociedad de un modelo 
económico que estimula la competencia en todos 
sus planos, en el cual, los profesionales sociales se 
encuentran en condiciones laborales precarizadas, 
o regidos por las lógicas de gestión mercantiles y 
que tienen su corolario en una cultura individua-
lista y competitiva, limitan cualquier posibilidad 
de organización y participación.

Ciertamente,  en una sociedad cada vez más frag-
mentada y una institucionalidad débil se requieren 
colegios profesionales sólidos, con opinión, abiertos 
al debate; gremios democráticos y participativos, 
inclusivos, con apertura a nuevas ideas, a formas de 
hacer y pensar.  Y ello requiere de transformaciones 
estructurales, en educación, en el modelo económi-
co, en lo institucional,  pero también en contribuir a 
generar una cultura de la solidaridad y la coopera-
ción, comenzando por nosotros mismos.

El dilema es languidecer sobreviviendo por años 
o abrirse al debate franco y directo entre los que 
participan hoy con la finalidad de convocar a mu-
chos mañana. El debate franco y abierto debe es-

tar presente en el Colegio de Trabajadores Socia-
les AG, del cual me siento parte.

En palabras de Gustavo Parra (2005:89) el Trabajo 
Social es un proyecto profesional con tres dimen-
siones claras y precisas “ético-político, teórico-me-
todológica, operativo-instrumental... inherentes e 
indisolubles, separadas para fines analíticos. La com-
plejidad de lo social y de la intervención en lo social, 
implica y desafía holísticamente la consolidación de 
estas dimensiones  en sus múltiples pliegues”.   

Los desafíos actuales urgen a superar anteriores 
debilidades, (re)construir colectivamente un pro-
yecto ético-político profesional, que pueda en-
frentar con dignidad y compromiso las fuerzas del 
mercado y que restituya, la voz y el voto que tuvo 
el Trabajo Social chileno y que vele, con responsa-
bilidad por las condiciones de sus profesionales.

No es tiempo de rehuir dicho debate, el mismo 
siempre ha estado presente en nuestra historia, ha 
sido parte del ADN constitutivo del Trabajo Social, 
como profesión en términos económicos, sociales, 
políticos, teóricos u metodológicos.

El desafío de hoy y no cabe duda mañana, no tan 
sólo para el Trabajo Social sino para sus profesio-
nales es romper con el dilema epistemológico de 
la sociedad neoliberal y la instalación de proble-
máticas de una “Nueva Cuestión Social”.

Dado lo anterior, se torna necesaria la constitución 
de un proyecto profesional progresista, fundado 
en principios y valores como: la Libertad, la De-
mocracia, la Ciudadanía, los Derechos Humanos, la 
Justicia y la Ética, para aquella noble tarea todos 
somos importantes y relevantes, colegiados o no. 
Esos son los desafíos y ese debiese ser nuestro 
camino.

Fuente: http://www.trabajadoressociales.cl

Mg. Andrés Vera Quiroz- Trabajador social, 
Licenciado en Trabajo Social, Diplomado en 
Filosofía y Magister en Trabajo Social. Registro 
Colegio N° 9374.
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La gestión de riesgos de desastres y el 
cambio climático. Una invitación para el 
Trabajo Social

En 1983, en respuesta a los efectos del fe-
nómeno de El NIÑO que afectaron el Valle 
del Rímac, un equipo de Trabajadoras So-

ciales de las Universidades de San Marcos, San 
Martín, y la PUCP, junto con otros profesionales 
de distintas disciplinas como  la geología, hi-
drología, ingeniería forestal, sociología y urba-
nismo, participaron en la emergencia, la reha-
bilitación y la recuperación de los damnificados 
de huaicos e inundaciones, en ese momento, 
convocadas por el Centro de Estudios y Preven-
ción de Desastres, PREDES. Las acciones estu-
vieron orientados al apoyo socioemocional de 
los damnificados, el registro de las pérdidas, la 
evaluación de las necesidades y   la asistencia 
técnica para la rehabilitación y la recuperación. 
Los estudios de vulnerabilidad social, físico y 
estructural de la época, ya reconocían la alta 
vulnerabilidad de Chaclacayo, Carapongo, Cho-
sica, Santa Eulalia  en el Valle del Río Rímac. 

Actualmente, aun cuando se han incrementado 
el número de desastres en el Perú, la gestión de 
riesgos de desastres (GRD) no ha generado un 
campo del ejercicio profesional considerable, 
que den cuenta de artículos, tesis, investiga-
ciones y sistematizaciones que demuestren la 
reflexión de esta problemática desde el Trabajo 
Social.  

Sin embargo, esta ausencia también se observa 
en otras disciplinas de las ciencias sociales y 
las humanidades que muy lentamente se han 
incorporado a un espacio que ha sido conquis-

PERÚ

tado por la ingeniería civil y arquitectura, enfati-
zando el carácter físico estructural de la vulnera-
bilidad, relegando de alguna manera los aspectos 
sociales que además reconocen – es el más com-
plejo – y para lo cual, se recibe muy poca prepara-
ción en las facultades de ingeniería. 

La GRD por donde se le mire, es un proceso social, 
entendiéndose éste como el conjunto de relacio-
nes sociales que se dan en un momento histórico 
dado y al cual tenemos que añadirle en un terri-
torio determinado. La GRD, se concibe  como un 
conjunto de decisiones planificadas que buscan 
reducir el impacto de los desastres sobre los me-
dios de vida  de las personas, sus familias y sus 
comunidades y sobre todo, reducir la vulnerabili-
dad, es decir actuar sobre aquel proceso social que 
ha creado las condiciones actuales. Este campo no 
es extraño al Trabajo Social, más bien, es su leit 
motiv. 

La GRD, definida como proceso social representa 
un gran salto en nuestra compresión del riesgo, 
pues separa el fenómeno natural o peligro- la llu-
via, los huaicos, los terremotos-  de las condicio-
nes de vulnerabilidad. Las relaciones sociales ca-
racterizadas por la desigualdad, la discriminación 
y la exclusión, explican las condiciones en la que 
viven una gran parte de la población de los asen-
tamientos humanos formados por la urbanización 
desordenada, carente de una autoridad local que 
establezca cierto orden en el uso del territorio. El 
resultado, una alta vulnerabilidad social e institu-
cional que se repite cada año.  

Mg. Josefa Rojas Pérez
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Esta situación, además, tiene una tendencia en au-
mento. El cuadro siguiente muestra la evolución 
de las emergencias entre el 2003 y el 2014 en el 
Perú (MINAM, 2014)1 y es que el cambio climáti-
co tiende a intensificar los desastres, haciéndolos 
más frecuentes y más peligrosos. Aprender a vivir 
con el riesgo, implica incorporar el riesgo en la 
planificación y en la inversión pública y privada.

Desde el 2011, se crea en el Perú el Sistema Na-
cional de Gestión de Riesgos de Desastres (SINA-
GERD) que establece la GRD como las acciones de 
obligatorio cumplimiento en todos los niveles del 
estado, asignando además el carácter multisecto-
rial a la GRD.    

Es así que los gobiernos locales, provinciales y 
regionales, tienen la responsabilidad de la res-
puesta en el primero, segundo y tercer nivel, con 
apoyo de los ministerios para el cuarto y quinto 
nivel. Las municipalidades y los gobiernos regio-
nales, actualmente cuentan con subgerencias de 
GRD y en todo el territorio, el mandato es que se 
constituyan las Comisiones Locales de Gestión de 
Riesgos desde el nivel de comunidad. 

El SINAGERD además promueve la organización 
social y la sensibilización como acciones funda-
mentales para aumentar la capacidad de respues-
ta de la población y sus autoridades. La capacidad 
de respuesta, implica conocer los riesgos a los 
cuales están  expuestos: inundaciones, huaycos, 
terremotos, incendios, sequías; identificar quienes 
son los más vulnerables y como responder frente 

1 Tercera Comunicación Nacional del Perú frente al Cambio Climático, 2016.
2 Revista Nature. Volume 519 Issue 7542.  11 de Marzo de 2015. Consultado 6 de febrero, 2018. 

a las  emergencias. Todas las funciones del Trabajo 
Social, están allí, esperando. 

Nos asalta entonces  la pregunta, dónde está el 
Trabajo Social frente a este llamado? Que nos es-
tán pidiendo las nuevas generaciones de trabaja-
doras sociales que egresan de nuestras universi-
dades? Hay acaso algo que se puede hacer para 
que nuestra práctica profesional se acerque un 
poco más hacia esta realidad? 

Una de las primeras ideas que salta a la vista, es el 
hecho que nuestra profesión ha nacido como res-
puesta a los problemas sociales de las ciudades y 
la industrialización. El trabajo social en salud, la 

asistencia social a los trabajadores en 
las empresas, la promoción social en 
los asentamientos humanos, en la ac-
tividad minera, en los centros de salud 
mental, la gestión social de proyectos 
y programas de desarrollo,  son en su 
mayoría- por no decir en su totalidad 
- respuestas a problemas sociales que 
se derivan del proceso de industrializa-
cion y urbanizacion en América Latina. 

El enfoque predominante del Trabajador Social es 
todavía post industrial y por tanto   antropocéntri-
co: el sujeto social, el homo sapiens en este caso, 
como la mayor fuerza transformadora del planeta,  
superior a las otras especies, tiene la supremacía 
sobre los recursos del planeta y tiene derecho de 
ser feliz aquí y ahora -  en esta postura, el sujeto 
social,  se ha olvidado de pensar en sus propias 
generaciones futuras. Los enfoques que observan 
al sujeto social en relación con las otras especies, 
la forma como construye su vida, sus hábitos de 
consumo, como y cuanto usa los recursos natura-
les han estado más bien relegados y ausentes2.
Y es muy posible que en este proceso, nos hemos 
aislado de otros profesionales que pueden contri-
buir a enriquecer nuestra comprensión “de lo so-
cial”. Por ejemplo, nos puede sorprender que los 
ecologistas definen a una ciudad como un ecosis-
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tema, en el que hombres y mujeres, edificios, par-
ques, árboles, calles, etc.  forman parte de ella y 
sus acciones en forma de energía, afectan a las de-
más partes del ecosistema. Las interacciones con 
otros profesionales nos presentan nuevos discur-
sos, conceptos y enfoques que pueden  enriquecer 
nuestra comprensión de  “lo social”.

También nos hemos alejado de algunos países 
que como Ecuador y Bolivia que han apostado por 
políticas sociales que enfatizan el valor del terri-
torio en la construccion de la identidad nacional. 
El reconocimiento de que en Bolivia existen de-
rechos de la Pachamama, reivindica y reclama un 
alto a la depredación que el planeta recibe por 
quienes lo habitan. En Ecuador, campañas contra 
la explotación del petróleo en la región amazóni-
ca han reivindicado el derecho de la Pachamama 
sobre el derecho de las empresas a explotar los 
recursos del subsuelo.   Otras campañas como No 
Hay Un Planeta B orientan sus mensajes hacia una 
toma de conciencia sobre donde vivimos y cómo 
queremos vivir y a pensar en los límites de nues-
tro consumo. Este enfoque antropocéntrico tiene 
que ser revisitado y cuestionado en cada uno de 
los espacios de trabajo en el que nos movemos, 
especialmente en las universidades incorporando 
la GRD y el Cambio Climático como asignaturas 
obligatorias que contribuyan a repensar “lo social” 
desde una mirada más integradora y ecosistémica. 

La segunda idea que ya se ha manifestado en di-
ferentes conferencias, es que los espacios labora-
les para la GRD no están explícitas para las Tra-
bajadoras Sociales, y esto puede ser un obstáculo 
inicial pero no es determinante. En la medida en 
que los TS comiencen a frecuentar estos espacios 
laborales, la demanda se incrementará. Por el mo-
mento la GRD y el Cambio Climático es un campo 
de especialización que puede abrir nuevos derro-
teros laborales y  metodológicos. Antes que nada, 
puede enriquecer al TS a moverse desde el  enfo-

3 Con fecha de 24 de mayo de 2015, el Papa Francisco ha publicado la carta encíclica Laudato si’ (Alabado seas, mi Señor), el nuevo texto guía de su 
pontificado, en el que propone un modelo de ecología integral.

4 The Anthropocene: From Global Change to Planetary Stewardship. 12 Octubre, 2011. Will Steffen, A ° sa Persson, Lisa Deutsch, Jan Zalasiewicz, 
Mark Williams, Katherine Richardson, Carole Crumley, Paul Crutzen, Carl Folke, Line Gordon, Mario Molina, Veerabhadran Ramanathan, Johan 
Rockstro¨m, Marten Scheffer, Hans Joachim Schellnhuber, Uno Svedin

Mg. Josefa Rojas Pérez. - Es Licenciada en 
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que antropocéntrico, hacia otros más integradores 
y holísticos  y desde allí  nuevos caminos se pue-
den abrir para el Trabajo Social.

RECUADRO
Los efectos de la acción humana sobre el cambio 
climático, ha sido definida  como “inequívoca” por 
los científicos en el V informe del Panel Intergu-
bernamental sobre el Cambio Climático (IPCC) en 
el 2014.  Desde el inicio de la industrialización la 
cantidad de emisiones de gases de efecto inverna-
dero de nuestras fábricas, carros, residuos, energía 
eléctrica,  campos de cultivo, ciudades etc, se han 
quedado en nuestra atmósfera y demoran entre 12 
a 100 años a disiparse. Lo que la sociología regis-
tra como la era industrial, los geólogos lo conocen 
como el antropoceno - la era del homo sapiens- ( 
ver gráfica) 

China es el país más contaminante, al que siguen, 
Estados Unidos, India, Rusia, Japón, Alemania,Irán, 
Corea del Sur, Canadá y Brasil. Sus modelos de de-
sarrollo, al cual queremos imitar, señalan un rum-
bo equivocado a seguir y nos queda la pregunta 
hacia donde miramos en búsqueda de modelos 
más sostenibles, más equitativos, más amigables 
con la tierra, o lo que la Carta encíclica del Papa 
Francisco, llama el cuidado de la casa común3.
GRAFICA4: El Anthrophoceno
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El Perú es ampliamente reconocido como un 
país megadiverso y privilegiado por contar 
con el 71% de los glaciares tropicales del 

mundo1, no obstante en territorios de ecosistemas 
de alta montaña dependientes de los glaciares 
para la vida de sus pobladores y particularmente 
las ciudades en Latinoamérica, se ha reconocido 
el papel fundamental que cumple las capacida-
des de adaptación de la población, en un contexto 
de cambio climático que viene trayendo conse-
cuencias nefastas pero también oportunidades. 
Los  glaciares peruanos, según el MINAM (2009) 
ocupan una superficie de 2042 km, y en  los últi-
mos 30 años se ha perdido un 22% de ellos y  se 
estimaba  que “para el año 2015 o 2025, por efec-
to del calentamiento global, todos los glaciares 
debajo de los 5 mil metros  van a desaparecer” 
(p.13)

De manera genérica la capacidad de adapta-
ción hace referencia, a la capacidad de un si-
stema para ajustarse a los cambios, aprovechar 
las oportunidades y tolerar las consecuencias 
(PNUD, 2009) y según el IPCC (2001), la adap-
tación implica la capacidad de un sistema para 
ajustarse al cambio climático (incluida variabi-
lidad climática y los cambios extremos) a fin de 
moderar los daños potenciales, aprovechar las 
consecuencias positivas, o soportar las consecu-
encias negativas. 

Bajo esta orientación, se han realizado diversas 
iniciativas, proyectos y programas, desconocién-
dose aún, hasta qué punto se logran construir 
capacidades y conocimientos que satisfacen las 
demandas locales y globales de adaptación. Por 
ejemplo en la gestión del agua, agricultura soste-
nible o gestión del riesgo de desastres relaciona-
da adaptación al cambio climático (ACC) donde 
los resultados generalmente empiezan o culmi-
nan con capacitar o fortalecer capacidades. 

El  PNUD (2010) fue una de las entidades pione-
ra en difundir el desarrollo de capacidades como 
“(…) el proceso mediante el cual los individuos, 
grupos, organizaciones, instituciones y sociedades 
incrementan sus habilidades para realizar funcio-
nes esenciales, resolver problemas, definir y lograr 
objetivos y entender y responder a sus necesida-
des de desarrollo en un contexto amplio y de ma-
nera sostenible.” (2010;2); más las experiencias 
hasta hoy consolidadas, por lo menos en el caso 
peruano no explicitan claramente o de manera 
sistemática dichos resultados, más aún en lo rela-
tivo a intervenciones o iniciativas para la adapta-
ción al cambio climático. 

Uno de los roles profesionales del trabajador so-
cial es el de la educación, no solo entendiéndose 
como instrucción, apropiación de conocimientos 
o escolarización, sino desde una perspectiva más 

Adaptación al Cambio climático frente 
a la deglaciación, desafío y doble 
oportunidad para trabajadores sociales

PERÚMg.  Jenny Menacho Agama

1 MINAM – SINIA: http://sinia.minam.gob.pe/contenido/se-instalo-huaraz-instituto-investigacion-glaciares-ecosistemas 
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amplia  porque las necesidades sociales y en par-
ticular las necesidades de adaptación al cambio 
climático demandan ofertas de procesos de gestión 
del conocimiento y fortalecimiento de capacidades 
en los aspectos de la salud, economía, la equidad de 
género, la cooperación, la tolerancia ante la diver-
sidad, la convivencia, la resolución asertiva de los 
conflictos, la creatividad, la ecoeficiecia o consumo 
responsable, la educación medioambiental, entre 
otros, que nos ofrece la oportunidad de trabajar en 
un contexto de cambio climático, los cuales no son 
concebidos de manera holística e integral.

En el mundo del desarrollo, el término fortaleci-
miento de capacidades  ha sido cada vez más uti-
lizados por los gobiernos, los donantes y las ONGs 
para describir las actividades (por ejemplo, talleres, 
charlas, intercambio de información y/o capaci-
tación) y no un enfoque para gestionar el trabajo 
hasta lograr cambios. No obstante, los términos de-
sarrollo de capacidad o fortalecimiento de capaci-
dades, a pesar de ser diferentes2 son usados gene-
ralmente de manera indistinta. 

Una doble oportunidad, además de visibilizar la situ-
ación de la población más vulnerable ante el cam-
bio climático en el país, es redefinir y estructurar el 
componente de fortalecimiento de capacidades para 
ACC, en un área tan particular como  ecosistemas de 
alta montaña y  proponer estrategias de desarrollo 
de capacidades de manera más efectiva,   con ta-
reas muy concretas por ejemplo en  la elaboración 
de instrumentos de operacionalización conceptual 
consensuada con los actores, la difusión de una pro-
puesta entre los actores clave para fortalecimiento 
de capacidades en ACC, así como la difusión de enfo-
ques y metodologías probadas o validadas en otros 
ámbitos similares. El  cambio climático se hace cada 
vez más presente en la agenda de los investigadores, 
políticos y encargados de programas conscientes de 
que el cambio climático es real y amenaza con soca-
var la sostenibilidad social y ecológica (IFPRI; 2009), 
veámoslo profesionalmente como una oportunidad 
elevada a la doble o triple potencia.

Bibliografía de referencia:

INAIGEM-MINAM (2016). Memoria del Foro Internacional 
de Glaciares y Ecosistemas de Montañas 2016/ Instituto 
Nacional de Investigaciones en Glaciares y Ecosistemas 
de Montañas Ministerio del Ambiente/ Ministerio del 
Ambiente. Lima: MINAM 2016

MINAM (2009) Cambio Climático y Desarrollo Sostenible en 
el Perú. PNUD - Global Environment Facility

PNUD (2010). Medición de la capacidad. Desarrollo de 
Capacidades. http://www.undp.org/content/dam/undp/
library/Environment%20and%20Energy/Climate%20
Change/Capacity%20Development/015_Measuring%20
Capacity_Spanish.pdf

Rueda Boullon, J. (2014) El desarrollo de capacidades. Un 
enfoque central en la cooperación al desarrollo. Universitat 
de Barcelona – Master en Estudios Internacionales

UNDP (2009). Desarrollo de capacidades: Texto básico del 
PNUD.  http://www.unpcdc.org/media/220984/capacity_
development_a_undp_primer_spanish.pdf

2 Rueda Bullón (2014) considera que, en su concepción contemporánea, “el desarrollo de capacidades reconoce que no existe una situación en la 
que se carezca de capacidad, una visión que subraya la necesidad de construir sobre los cimientos presentes en lugar de crear unos nuevos” (p.28).

Mg. Jenny Menacho Agama. - Es Trabajadora Social 
con estudios antropológicos, magister en Geren-
cia Social en la Pontificia Universidad Católica 
del Perú, donde actualmente es docente. Se ha 
especializado en desarrollo sustentable y me-
dio ambiente en el Instituto Latinoamericano de 

Ciencias – Fondo Verde y cursa actualmente el doctorado de So-
stenibilidad en el CEPES de México y la Universidad de Salamanca. 
Tiene más de veinte años laborando en proyectos y programas de 
desarrollo para comunidades amazónicas y andinas del Perú, Ecu-
ador y Bolivia. Es Instructora Certificada en Sistemas de Análisis 
Social por la SAS 2 Dialogue del IDRC, de Canadá y en los últimos 
cinco años ha liderado equipos de planificación y sistematización  
para los temas de  participación ciudadana y Consulta Previa a los 
Pueblos Indígenas, sistemas productivos y  adaptación al cambio 
climático desde organismos e institutos especializados del Estado 
Peruano como el FONCODES; MINAM + CAF, INAIGEM y otros, que 
promueven sistemas productivos y adaptación al cambio climático 
para comunidades en ecosistemas de montaña.



44 Nueva Acción Crítica

En Latinoamérica se ha reivindicado la in-
tegración orgánica entre acción-reflexión, 
desde una línea crítica de Trabajo Social y 

Educación Popular, en que convergen Investiga-
ción Acción Participativa, e Investigación Acción, 
Sistematización de Experiencias, investigación 
intervención social con sus actores, que de paso, 
transitan a autores, pues se asumen y proyectan 
como sujetos políticos de conocimiento y cambio 
social. Por el momento histórico en que se propo-
nen la IAP y la Sistematización de Experiencias, 
implican rupturas y cuestionamientos: producir 
conocimiento pertinente desde el compromiso 
de intelectuales y profesionales con la transfor-
mación; desmitificar la neutralidad postulada 
en la perspectiva positivista (Cifuentes, 20011 A, 
2016).

Freire (1994, 1997) y Fals Borda (1989, 2001, 
2003, 2009) plantearon conocimientos que emer-
gen del análisis de procesos históricos y cobran 
sentido si construimos autonomía, “ciencia pro-
pia”, ligada a nuestra realidad. Trabajar disciplina-
da y organizadamente, construir desde la acción 
(Giddens, 1992) poder y democracia, ciudadanías, 
a partir de la reflexión, la crítica y recuperación 
de experiencias, como insumo para nuevos cono-
cimientos críticos, relevantes y significativos, que 
aporten a la transformación social. 

En este horizonte son desafíos conocer glocalmen-
te para transformar situacional y pertinentemen-
te. Vincular práctica, teoría, saberes, contextos, 
pensamiento y acción, naturaleza y contenido del 
lenguaje en la vivencia, intersubjetividad, proceso 
creador, diálogo, registro y comunicación, que me-

dian en visibilizar y circular nuevos conocimientos 
situados y transformadores. Para ello se requiere 
un clima de respeto, acompañamiento y diálogo, 
que posibilite la producción situada, intencionada 
y prospectiva de conocimientos e impulso libera-
dor.

Proponemos asumir la IAP y la Sistematización de 
Experiencias como modalidades legítimas y perti-
nentes de reflexión-acción e investigación sobre y 
desde la intervención y, por ello, de construcción 
de conocimientos en Trabajo Social. Hemos evi-
denciado sus aportes a la capacidad orgánica de 
encontrarnos con el día a día de actores sociales, 
en horizonte emancipatorio. De allí la convenien-
cia de comprenderlas como estrategias para el 
repensar colectivo del reparto del poder en áreas 
fundamentales de la vida social. 

Es necesario comprender integral e integrada-
mente las condiciones y contextos en que par-
ticipamos, las determinaciones histórico-sociales 
que las contextualizan y permiten entender por 
qué, cómo y para qué, en procesos económicos y 
políticos. Pensar en forma dialéctica, holística y 
crítica, desde nuevas lecturas: perspectivas, pro-
spectivas, relativas, ágiles (no livianas), concretas 
(no puntuales). Asumirnos menos dogmáticos, 
más críticos y vigilantes; estar alerta a vincular 
la lectura de la estructura social, con el análi-
sis de coyuntura; ver grises y matices en el arco 
iris del contexto y sus posibilidades. Construir o 
reconstruir paulatinamente, sin prisa y sin pau-
sa, nuevos proyectos pertinentes, relevantes y 
significativos, de forma multidimensional y con-
vergente, para trascender polarizaciones y de-

IAP y sistematización: vigencia y 
pertinencia en trabajo social

CHILE / COLOMBIA Mg. María Belén Ortega Senet y
Mg. Rosa María Cifuentes Gil
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scalificaciones. Esto implica vincular lo subjetivo e 
intersubjetivo. 

En nuestra profesión y disciplina requerimos for-
mación para la intervención creativa en prácticas 
mediadas por dispositivos (Foucault, 2001); el uso 
de estrategias para vincular en el contexto, el obrar, 
sentir y pensar de las personas protagonistas en su 
cotidianidad. Visibilizar la potencialidad instituyen-
te de procesos de creación y recreación, de acción y 
discurso, articulados a la performatividad de la vida 
cotidiana, en la que trabajadores sociales somos ac-
tores con capacidad y posibilidad de incidencia en la 
construcción de sociedades más justas y equitativas, 
con participación responsable de profesionales e in-
stituciones, desde procesos situados, críticos y dia-
logales de conocimiento y prácticas significativas; 
des-cubrir y comprender particularidades de lo vi-
vido, recuperar y consolidar información, reconstruir 
vivencias y proyectarlas mejor, construir continuidad 
en la discontinuidad de lo vivido; comprender y po-
tenciar subjetividades, sentidos de las experiencias, 
al asumir el carácter autorreflexivo de transformar 
realidades, trascender modelos pensados en otros 
contextos, para avanzar en el sueño de consolidar 
interacción pertinente acorde con nuestros tiem-
pos, condiciones (Cifuentes, 1999) para transformar 
con compromiso y claridad ético política. (Cifuentes, 
2011).

Proponemos comprender la intervención de forma 
multidimensional, holística y crítica para avanzar en 
materializar estas intenciones y horizontes utópicos, 
que conocemos y autoconstruimos simultáneamen-
te; al integrar aportes éticos, ideológicos y políticos 
como apuestas, asociadas a propósitos e intencio-
nes; y epistemológicos metodológicos, como pro-
puestas, en relación con formas de concretarlas 
(Cifuentes, 2016). Revisar estas dimensiones de la 
intervención nos ayuda a construir esa visión irre-
nunciable de integralidad y observar posibilidades 
reflexivas, que pueden ser consideradas como focos 
de análisis de la Sistematización de Experiencias y 
la IAP (Ortega, 2015, 2017).

• Dimensión Epistemológica: se relaciona con las 
concepciones, procesos y alcances en la construc-

ción de conocimientos, las relaciones entre teo-
ría y práctica y entre sujetos que sistematizan la 
experiencia. En otras formas de investigación, los 
conocimientos y comprensiones se construyen de 
arriba hacia abajo, desde “quienes piensan hacia 
quienes hacen”. En IAP y sistematización constru-
imos “desde abajo, desde el borde, la periferia”. 
Reivindicamos la posibilidad de avanzar en crear 
comprensiones teóricas enraizadas en la práctica 
cotidiana de personas que viven los procesos, in-
tegradas a la subjetividad y vivencia contextuali-
zada (Carballeda, 2002, 2008; Vélez, 2003). Reivin-
dicamos afrontamientos conscientes, de los roles 
políticos de cada acción y decisión que tomamos 
en la producción de conocimiento incluso al inve-
stigar, en que las y los protagonistas de la contin-
gencia social reflexionen, resuelvan y propongan. 
Estos planteamientos se nutren de aportes críticos 
y el cuestionamiento desde la decolonización del 
saber (Quijano, 1997; Sousa Santos, 2010) de quién 
construye las explicaciones sobre qué en los espa-
cios cotidianos de trabajo y relación profesional 
en países no occidentales. También desde la com-
plejidad, que permite superar el reduccionismo y 
la rigidez “encorsetadora” (Sousa Santos, 2003) de 
aportes cientificistas, que históricamente hemos 
usado sin suficiente criticidad; subyugando a estos 
enfoques, las pertinencias metodológicas, episte-
mológicas y éticas de nuestras formas de construir 
acción y saber.

• Dimensión Metodológica: se refiere a los procesos 
y formas de construcción de conocimiento desde 
la practica, con participación de sus protagonistas. 
Consideramos fundamental aportar a construir co-
herencias entre enfoques, procesos metodológi-
cos de intervención y estrategias de acción (Rosas, 
2015) según las características de los espacios de 
intervención y la naturaleza de las problemáticas 
con las que trabajamos, así como los objetivos a 
alcanzar en todos los niveles de intervención. Vin-
cular en los procesos de intervención, los enfoques 
de derecho y género, los principios de intersecto-
rialidad, integralidad, o interdisciplinariedad, las 
estrategias, técnicas e instrumentos a usar, son 
focos de análisis en esta dimensión. Se trata de 
construir coherencias y pertinencias, en su carácter 
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político, puesto que en las formas de trabajar, ma-
terializamos las relaciones entre la acción de cam-
bio y transformación, los problemas y las personas 
(Villasante et al. 2009).

• Dimensión político ideológica: Al sistemati-
zar experiencias interesa revelar hasta qué pun-
to, formas participativas utilizadas en la práctica 
cotidiana, minan efectivamente las relaciones de 
saber-poder y posibilitan construir estrategias de 
empoderamiento y transformación democráti-
ca, con las personas y los colectivos. Es pertinen-
te considerar las posibilidades de hacer políticas 
“desde abajo”, y cómo podemos hacer transcenden-
cia política en términos de microfísica del poder 
(Foucault, 1979) y microfísica del empoderamiento 
(Ortega, 2017). En la perspectiva de construcción 
de utopías de cambio social local y global, de hori-
zontalidades y decisiones desde abajo. La actitud 
reflexiva y revisión pertinente, nos permiten estar 
atentas a la reproducción de relaciones de poder 
(Briones, 2007), en la técnica y en cómo se usa. Hay 
estrategias e instrumentos que posibilitan un tra-
bajo centrado en las personas como problema y no 
en los órdenes, estructuras y prácticas que generan 
problemas. La Sistematización de Experiencias y la 
IAP, nos aportan alertas para evidenciar las mecá-
nicas dominantes y funcionalistas anquilosadas 
en el quehacer; y la transformación en el propio 
proceso investigativo, en que vamos implicando 
y construyendo tejido colaborativo y protagonis-
mo de los actores. Reflexionar sobre las creencias, 
ideas, ideales, lo posible, lo imposible, que refleja 
nuestros modos de hacer, permite comprender los 
dispositivos políticos, como una de las formas de 
intervención social (Saavedra, 2015). La Sistemati-
zación de Experiencias y la IAP nos posibilitan dar 
cuenta de la constitución de relaciones de poder 
en todas sus dimensiones: constitución moral y del 
poder; re-crear la intervención y recuperar sentidos 
profundos de la interacción (Aguayo, 1992). Desde 
la acción en un marco intersubjetivo, de complejas 
relaciones entre diferentes actores (Aguayo, 1995) 
y de dominaciones, resistencias y prácticas subal-
ternas a través de acciones, movimientos y cuer-
pos, incluidos los juegos y las dinámicas grupales. 
Consideramos interesante observar las prácticas 

adscritas al género y al enfoque de derechos, en 
la forma de performativizar en la convivencia las 
relaciones de poder de género y las maneras de 
incorporar nuevas maneras de instalar, o no, los de-
rechos que se van reconociendo en los postulados 
de las políticas públicas y en los discursos profe-
sionales.  

• Dimensión Ética: se relaciona con valores, pre-
juicios y elementos deontológicos que emanan 
durante las historias de relación e interacción en-
tre personas, para la reconstrucción de vida social, 
grupal, familiar e interpersonal que suponen las 
prácticas interventivas que nos posicionan en con-
tradicciones, conflictos, entre actores y con noso-
tros mismos, que resolvemos, a menudo, de forma 
contraproducente para quienes participan de los 
procesos de intervención y para quienes interve-
nimos. Implica procesos simples y cotidianos de la 
experiencia que se ven imbuidos de desinforma-
ción y valoraciones hechas desde sesgos persona-
les y socioculturales, que es interesante conocer y 
revisar constantemente.

• Dimensión Estética: nos posiciona en el reconoci-
miento de las personas como seres sentí-pensantes 
(Fals Borda, Eduardo Galeano), implica considerar 
las subjetividades, emociones y sentimientos en las 
vivencias que vamos construyendo como parte de 
los procesos de intervención y su sistematización en 
los momentos de trabajo con las y los participantes 
de los programas y los problemas complejos que 
les afectan, con los equipos y las exigencias insti-
tucionales. Cuando comprendemos esta dimensión, 
logramos evidenciar hasta qué punto condicionan y 
median en los aprendizajes que vivenciamos y que 
inciden en los procesos de interacción.

Fals Borda afirmó: uno siembra la semilla pero ella 
tiene su dinámica múltiple, diversa, enriquecedora; 
es fundamental ser fiel a la opción metodológica, 
ético-política, de vincular al otro a la producción 
de conocimiento. La semilla de IAP se nutrió con 
la presencia de Camilo Torres; su compromiso con 
las luchas populares, la transformación social y la 
inspiración en la praxis. Demostró la necesidad de 
transformación interna, de sentimiento, actitud, 
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compromiso con los problemas de la sociedad para 
entenderlos y resolverlos. El compromiso de hacer 
las cosas a fondo y bien, con raigambre ética.

Proponemos comprender integral e integradamen-
te, multidimensional y  convergentemente, relacio-
nes triádicas (Brand Barajas, 2016) de inclusión, 
permite trascender polarizaciones y descalifica-
ciones, posiblemente acrisoladas desde la relación 
conocimiento, saber, poder; construir vínculos en-
tre lo estructural y coyuntural, lo subjetivo e inter-
subjetivo,  contextos, conceptos, procesos; para ha-
cer productivos cambios complejos que implican 
reflexividad, autoconocimiento (Morin, 1977, 1996).

Integrar e integrarnos desde opciones y disposi-
ciones de asumir visiones renovadoras y potencia-
doras sobre convergencias de procesos de conoci-
miento, acción y transformación social. Avanzar en 
construir e instituir conocimiento accesible, natu-
ral y democrático, desde la conversación vigorosa, 
estimulante y horizontal con actores, como opción 
ideológica que implica compromiso con una socie-
dad basada en el respeto, la participación y la soli-
daridad, como política de conocimiento alternativo 
al hegemónico, para transformar las relaciones de 
saber y poder (Suárez, 2010).

Asumir la responsabilidad de gestar propuestas, 
agilizar procesos de autopercepción y práctica ciu-
dadana desde la perspectiva de derechos; desar-
rollar estrategias para incidir en ampliar la ciuda-
danía, más allá de marcos tradicionales; repensar 
sujetos y subjetividades como ciudadanos; poner 

en tensión cooptación y autonomía, articulación, 
gestión de recursos locales individuales.

Impulsar relaciones de solidaridad, cooperación 
cívica y expansión de ciudadanía en su acepción 
de derechos y responsabilidades, igualdad y dife-
rencia, a nivel local y asociaciones intermedias de 
la esfera pública no estatal, en que desarrollemos 
libertad, responsabilidad y condición de  protago-
nistas. Reconocer la multiplicidad y particularida-
des de actores, buscar articulaciones en prácticas 
conjuntas; generar lógicas de acción colectiva ba-
sadas en la diversidad, tolerancia, accionar conjun-
to (Aquin, 2006).

Queremos invitar a actuar local y sinérgicamente, 
engranados, no atomizados desde la práctica co-
tidiana, como posibilidad de aportar a establecer 
autonomías relativas desde lo local, de recompo-
ner desde lo cotidiano relaciones democráticas, 
fortalecer procesos de construcción de identida-
des culturales. Alimentar nuestros sueños, en las 
prácticas. 

Esta reflexión desde la revisión de planeamientos 
fundantes, permite afirmar vertientes de desarrollo 
práctico, formulaciones epistemológicas, metodoló-
gicas, apuestas éticas, estéticas ideológicas y polí-
ticas de sujetos que desarrollan estas prácticas en 
perspectivas críticas y potenciadoras, que es necesa-
rio hacer evidentes para poder posicionarse y tomar 
decisiones en condiciones específicas particulares. 
Construir coherencias en apuestas y propuestas en 
que participamos y agenciamos: proyectar estraté-
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gicamente incidencias de procesos de investigación, 
acción, transformación y sistematización.
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Este ensayo avanzará en la discusión acerca 
de los mandatos normativos que legamos 
en la formación de los trabajadores sociales 

y propondrá discutirlos de acuerdo a algunas de 
las demandas de etapa, en el marco de las cua-
les nuestros imperativos parecen hacer ruido o 
representar un lastre más que una herramienta 
política.

La pregunta que intentaremos desplegar es si el 
ideal normativo de “sujeto a emanciparse” sigue 
siendo válida, sigue siendo operativa, y, si esta 
idea no estuviera, cuáles serían los soportes de 
una intervención que no caiga ni en los ilusión 
(o pesadilla) de la restauración del orden, ni en 
el camino de un relativismo vinculado a la sati-
sfacción de necesidades como servicio.

Para esto rastrearemos lecturas sobre la idea de 
sujeto, nos vincularemos con las lecturas que 
han sido influyentes en el trabajo social, espe-
cialmente la de Paulo Freire y las críticas a esta 
concepción, para finalmente relacionar esta bús-
queda de sujeto en las lecturas de los trabajado-
res sociales actuales

Dos relatos que dispararon estas reflexiones
Estos dos relatos de colegas han logrado dispa-
rar en mi estas reflexiones y búsquedas. Por su-

puesto que no responsabilizo en absoluto a las 
colegas que comentaron estas cuestiones sobre 
las ideas que me despertaron sus lúcidas obser-
vaciones.

El primero de estos relatos es el de un encuentro 
entre un grupo de colegas que intentando en-
cuadras sus intervenciones desde la perspectiva 
de derechos se interrogaban sobre las dificul-
tades para que los sujetos destinatarios de las 
acciones se asuman como sujetos de derechos y 
dejen de entender como ayudas a las prestacio-
nes que reciben. En el marco de la charla surge 
la pregunta acerca de cuál sería la utilidad para 
el sujeto, en este caso mujeres en situación de 
pobreza, de asumir que la prestación que efec-
tivamente recibían representa un derecho y no 
una ayuda. Ante esto las colegas argumentaban 
que admitir o definir la prestación como derecho 
colocaba en un lugar mayor de dignidad y que 
dotaba de una idea crítica que iba a mejorar las 
posibilidades de demanda ante nuevas situacio-
nes. Asumirse sujetos de derecho aparecería así 
como un práctica autoreflexiva que dejaba al su-
jeto con mayores posibilidades de acción. Cuan-
do nos preguntábamos si esto era efectivamente 
así, nos aparecían dudas.

El segundo de estos relatos surge en el marco 

Sujetos e imperativos de transformación. 
Algunas cuestiones para poner en duda lo 
que esperamos de las personas con las que 
trabajamos los Trabajadores Sociales1

ARGENTINADra. Ana Josefina Árias

1 Una versión anterior de este texto se presentó en el XXII Encuentro Nacional de Trabajo Social “Transformaciones de la Institucionalidad 
Social. Desafíos para la formación profesional” Realizado en Chubut, Argentina en el año 2015
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de unas Jornadas de Sociología en la Universidad 
de Buenos Aires donde un equipo de investiga-
ción recuperaba una experiencia de intervención 
con jóvenes en la cual, a pesar de la insistencia de 
los colegas en generar espacios asamblearios y de 
circulación de la palabra y los jóvenes se negaban 
a tomar la palabra, que era para los trabajadores 
un elemento fundamental en su trabajo en tanto 
esto suponía avanzar en el protagonismo de estos 
jóvenes. Relataban que también surgían cuestio-
nes que eran difíciles de encuadrar en la propu-
esta del equipo, como por ejemplo, que cuando 
tenían posibilidad de realizar algunas inversiones 
comunitarias las jóvenes proponían actividades 
recreativas, incluso vinculadas a tratamientos de 
belleza, etc. Que contrastaban sensiblemente con 
la búsqueda de trabajo del equipo.

Estas dos situaciones, o por lo menos la remini-
scencia que me han gene rado, me han motivado 
para pensar en revisar la idea de los esperables de 
la idea de sujeto que compartimos y que legamos 
a nuestros jóvenes estudiantes.

Los mandatos sobre el sujeto
La forma privilegiada de nombrar a los individuos 
con los cuales interactuamos es la de sujetos. 

La discusión acerca del cambio del “objeto” a la 
idea de sujeto de intervención es potente en tan-
to descosifica y coloca en un lugar de respeto o 
de relación dialógica, deja en un lugar de posible 
paridad  al trabajador social con los otros. Frente 
a la tendencia  a la cosificación o a la clasificación 
de las personas la idea de sujeto recupera la idea 
integral  y reaparece la idea de potencia, de un 
“otro” respetado y con posibilidades de acción.

Sin embargo, cabría dudar acerca de la inocui-
dad de la idea de sujeto. Preguntarnos acerca de 
que otras cuestiones aparecen alrededor de esta 
noción. Para esto puede resultar interesante o 
polémica la idea planteada por Danilo Martuccelli 
(2011) en la cual la idea de sujeto aparece dentro  
de las formas de estudio de los individuos como  
idea  de sujeto a emanciparse. Plantea  que el su-
jeto es una imagen normativa que cuenta entre 

sus atributos la de construirse como soberanos, 
sostenido interiormente. La idea de ciudadano 
está cercana a la de ciudadano republicano, ciu-
dadano moderno.

El sujeto en el trabajo social – la necesidad de 
modificar al otro
Los imperativos para modificar al sujeto tienen nu-
estro entender dos momentos clásicos en la forma-
ción del trabajo social Latinoamericano: el desar-
rollismo y los aportes críticos o liberacionistas.

En el marco del desarrollismo la idea de Promo-
ción social que hemos presentado en estudios 
anteriores (Arias:2012) sintetizaba con claridad la 
búsqueda de superación de la situación de atraso 
y tenía en la mutación cultural una de sus princi-
pales búsquedas. El sujeto debía transformar su 
ethos cultural, debía “despegar psicológicamente” 
y para esto el acompañamiento del trabajador so-
cial era fundamental.

Sin embargo, la forma de pensar la transformación 
que sigue teniendo más preponderancia, sobre 
todo en las áreas de formación, es la idea que en 
el marco de la reconceptualización y a partir de 
las lecturas y de las experiencias de orientación 
Freireanas se desarrolló sobre los sujetos. O para 
ser más precisos  de los sujetos populares.

Intentaremos discutir  con la idea Freireana de 
sujeto porque entendemos que allí puede identi-
ficarse con mayor claridad la propuesta normati-
va de sujeto emancipado, liberado en el discurso 
de época. También presentaremos los cuestiona-
mientos de esta idea en el marco del mismo pro-
ceso histórico

Retomando de manera muy somera las traduccio-
nes de la lectura de Freire podemos decir que en 
la definición de sujeto (sujeto oprimido) se encu-
entra uno de los ejes fundamentales de la explica-
ción del autor. La relación educador educando es 
una díada fundamental para establecer la defini-
ción de sujeto. El educador puede contribuir a una 
educación bancaria, colaborando de este modo a 
la reproducción de las condiciones de opresión 
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depositando conocimiento en sujetos considera-
dos pasivos o bien superar esta contradicción y 
promover la problematización y que por medio 
del aumento de la conciencia cobre autonomía y 
de esta manera colabore en las modificaciones de 
las condiciones de opresión o mejor dicho, se li-
bere de estas condiciones. El sujeto Freireano tiene 
que liberarse como parte de su salida de la opresión, 
solo en ese movimiento se puede pensar al proceso 
de una educación para la liberación. Esta salida no 
es social, sino principalmente colectiva/política.

Cabe señalar que desde este enfoque se posibi-
litó la lectura de las riquezas de lo popular, las 
virtudes de las formas de vida popular, etc. Y se 
encuentra entre los lugares más interesantes y re-
levantes del acervo profesional

Autonomía, conciencia y transformación son parte 
de un mismo proceso esperable de la construcción 
de individuos como sujetos, en esto la interven-
ción debe operar como proceso que construya o 
contribuya a que el sujeto se despliegue y trans-
forme la realidad de opresión.

Este esperable también coloca, se construye, como 
ideal normativo de la intervención, La necesidad 
de cambio, de transformación, tan cara a la idea 
de necesidades sentidas vs reales en el desarrol-
lismo, es replanteada en términos de necesidad 
de superación del conocimiento superficial para 
el acceso a la conciencia y con esta a la transfor-
mación social.

El camino en la lectura setentista necesariamente  
llevaba a la política y al involucramiento con las 
opciones que ponían en jaque las estructuras.

La superación que significó de las formas de iden-
tificación del sujeto como un individuo a ser ar-
reglado o ajustado a las condiciones de su entor-
no son significativas, sin embargo no construían 
un sujeto neutro sino un sujeto “cargado” de un 
mandato histórico que se esperaba revolucionario.

Este es el sujeto frente al que el educador se para 
en un lugar dialógico 

La discusión de Kusch con Freire
Este pensamiento profundo que ha aportado a 
reconocer los valores de los otros, desde el cual 
se recuperaban los valores de lo popular tam-
bién se presentaba como un ideal superior al que 
presentaba el aquí y ahora del sujeto. El sujeto a 
desplegarse debía superar el estadio en el que se 
encontraba.

Estas ideas fueron discutidas en su momento por 
el Antropólogo Rodolfo Kusch, en una de las revi-
stas más importantes del trabajo social reconcep-
tualizado Argentino, la revista ECRO, extraeremos 
una parte de esta discusión porque sospecho que 
ya en el germen de una discusión que aún hoy 
puede aportarnos claridad en el fundamento de 
nuestras intervenciones.

Kusch discute los postulados del método de Fre-
ire y plantea que el mismo tiene preconceptos de-
sarrollistas en los cuales sigue estando presente 
la necesidad de mutación cultural de los sectores 
populares. Estos preconceptos se encuentran re-
lacionados con que la idea de desarrollo parece 
plantearse como idea externa, anterior al sujeto.

La crítica a la idea de la liberación por medio de la 
educación es un problema de imposición cultural 
para Kusch, en tanto no existe una educación sino 
distintas educaciones.

Principalmente discute con Freire la idea de trans-
formación como un imperativo. En un texto en 
el que se encuentra hablando sobre campesinos 
pone en cuestión la idea de que la relación con la 
naturaleza tiene como fin de la misma transfor-
marla. Incluso la idea de  conciencia crítica apare-
ce puesta en duda desde Kusch

Presentare algunos fragmentos representativos 
del artículo que nombramos en el que Kusch di-
scute las ideas de Freire al que acusa de tener pre-
nociones desarrollistas:

Ante todo cabe hacer notar que Paulo Freire pre-
tende promover el desarrollo  mediante la edu-
cación. Esto de por si ya es falible. No se puede 
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educar en general. Se educa a alguien para se ad-
apte  a una comunidad y aI  sentido  de  la  rea-
lidad  que  es propio de ella.  Hay entonces una 
educación  propia de la cultura hopi por ejemplo 
y otra propia de la occidental. Y  si  Freire  insiste  
en  que hay  que inculcar al campesino transfor-
mación  de  la naturaleza, el  sentido de la educa-
ción que él esgrime ya no sirve ni para la cultura 
hopi ni par para aymara, ni para la quechua, sino 
sólo para nuestra cultura occidental. Es más, in-
cluso el hermoso concepto de “educar a través de 
la libertad” del sujeto, es estrictamente occidental. 
Olvida Freire que toda educación tiene un hondo 
sentido local que se pone de manifiesto cuando 
se traspone la cultura que le corresponde” (Kusch: 
72:)

Kusch plantea de manera muy sugerente que la la 
necesidad de este desarrollo, de esta transforma-
ción, se encuentra con mucha claridad en la ne-
cesidad de las sociedades, y especialmente en los 
técnicos de estas sociedades.

“Esto lleva  al sospecha de que el problema del 
desarrollo no es sólo del campesino, sino primor-
dialmente del ciudadano sudamericano. La urgen-
cia de desarrollo por parte del ciudadano lleva a 
atribuir al campesino el papel de oveja negra del 
progreso de la ciudad”

Hay una clave a indagar aquí, acerca de si la ne-
cesidad de conciencia del otro, la necesidad de 
avance en la transformación no es justificadora 
del lugar, del domicilio existencial” del intervi-
niente en palabras del propio Kusch:

“Pues ha de ser porque el mito de la trasforma-
ción canaliza de alguna manera la tremenda sen-
sación de inseguridad en que vivimos en la ciudad 
sudamericana”(Kusch:1072:)

La necesidad de transformación del otro para la 
transformación del mundo o por lo menos de sus 
condiciones de injusticia como un domicilio del 
trabajo social genera un lugar complejo para la de-
finición de un sujeto, porque este vuelve a quedar 
definido como medio para un fin que lo supera.

En la versión Freireana el proceso de toma de con-
ciencia devendría en la liberación por medio de la 
acción política. Esta idea que fuera ya en su época 
cuestionada como evolucionista, parece pervivir 
como sustrato de las  intervenciones en dónde la 
activación del sujeto aparece como un  lugar de-
seable.

El lugar de encuentro con el otro desde un lugar 
dialógico no siempre es logrado cuando el sujeto 
no se comporta de acuerdo a lo esperado, no de-
sea lo que debiera desear. Y cuando la situación 
esta se da aparece es un lugar de “vacío existen-
cial” para nosotros intervinientes, más allá de las 
responsabilidades estructurales que se pueda en-
contrar para justificar nuestro desencuentro.

La terrible sensación de que los sujetos no cum-
plen, no responden muchas veces se puede justi-
ficar con la idea de la dominación cultural, de la 
influencia de los medios, pero a veces estas expli-
caciones, que portan sin duda un componente de 
verdad, no llegan al tranquilizarnos y sospecha-
mos que hay uno otro “otro” que no entendemos.

Volvamos ahora sobre la particularidad la repre-
senta la lectura o la búsqueda de identificación de 
la idea  de “derechos”. Importa sobre manera esta 
discusión ya que la idea de “sujeto de derechos” ha 
sido una de las formas predominantes de la última 
etapa para reemplazar nominaciones como las de 
beneficiario, por ejemplo, de connotada idea neo-
liberal. Muchas veces los sujetos no se reconocen 
“sujetos de derechos”, no se construyen en tan-
to actores, no verbalizan cómo se espera que su 
participación en el marco de una política, siguen 
usando la palabra ayuda.

Como señalábamos, parece confundirse para al-
gunos sujetos el enfoque y no “logran” identificar 
que las prestaciones que reciben “son derechos”. 
Así, algunos colegas consideraban necesario tra-
bajar sobre estas poblaciones a fin que “concienti-
cen?, conceptualicen? En clave de derechos

Tener que convencer al otro que es lo legítimo, 
que lo que recibe lo debe recibir parece ser una 
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idea por demás compleja ya que nos caben se-
rias dudas sobre cuál es el lugar con mejor capa-
cidad para identificar que es lo legítimo, ¿es el 
nuestro? O el imperativo sobre el qué y el cómo 
de su de potenciar su acción (esta idea que si 
identifica las prestaciones como derecho es un 
lugar de potencia política versus la idea de ayu-
da, por ejemplo) complota con la posibilidad 
concreta de conocer sus búsquedas, sus lugares 
sagrados, su domicilio en el mundo, en palabras 
de Freire.

¿Conocemos a nuestros sujetos? Quizá antes de 
volver a proponernos una forma tan preformate-
ada de intervención sobre este otro sea un buen 
ejercicio metodológico listar cuáles son las expec-
tativas de modificación de este otro y quizá si po-
damos develarlas podamos revisarlas de manera 
más críticas y efectivamente posibilitar la idea 
des-arrollo de aquello anudado. 

Y quizá podamos pensar en cómo se generan 
espacios en los cuales los otros “tengan” un lugar 
más creativo en la construcción de la interven-
ción, y haya espacios para otras formas de pensar 
la cuestión  y haya otros espacios para pensar la 
forma de estar, y no sólo la de transformar. 

Y esto no quiere decir que no sea deseable, ne-
cesaria o imperiosa la transformación social, sino 
que si efectivamente creemos que esta transfor-
mación requiere del protagonismo de los sectores 
populares, quizá la direccionalidad o el momento 
de la acción transformadora deba depender tam-
bién de ellos.

Y los espacios para el goce y los espacios para 
estar tengan un lugar tan necesario que también 
nos posibilite otro lugar, otro domicilio existen-
cial que sea menos forzado que conduzca a menos 
frustración.

Esto no implica una idea relativista, en dónde per-
damos la idea de direccionalidad en la interven-
ción sino que implica poner en duda una direccio-
nalidad que quizá ya no se encuentre aportando 
un lugar de deseable para estar.
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Cuando observamos una escena donde un 
hombre golpea a una mujer, utilizamos nu-
estros sentidos y describimos la secuencia 

de los hechos desde una puntuación individual, 
(visión lineal del problema) y afirmamos que el 
hombre es el agresor, el verdugo y la mujer es la 
víctima, la derrotada; no aceptamos otra realidad 
que aquella que nos muestra nuestros sentidos, 
restringiendo nuestro abordaje solamente a accio-
nes de protección, mas no a la solución. La lectura 
de un “hecho” desde lo “observado” por nuestros 
sentidos y luego determinar como una “realidad 
absoluta” nos lleva casi siempre al fracaso.

La violencia podríamos definirla, como actos que 
guardan relación con la práctica de la fuerza físi-
ca o verbal sobre otra persona, animal u objeto; 
originando un daño de manera voluntaria o acci-
dental, el elemento principal es el uso de la fuerza 
tanto física como psicológica para el logro de los 
objetivos. 

La Sociedad enquista la violencia desde los albo-
res de la creación humana, la desigualdad, la lu-
cha de poder entre los que dirigen y los dirigidos, 
los ricos y los pobres, los que aman y no son cor-
respondidos, etc. Estas premisas o polarizaciones 
generan en algunas culturas insatisfacción, mu-
chas veces crónica  y conlleva a reacciones violen-
tas, en otras es aceptado y tolerado como parte de 
la estructura social. Como vemos la violencia se 
genera en un contexto social, relacional o interac-
cional de los sistemas humanos, (Parejas, diadas, 
triadas, grupos, sociedades etc).
Hablar de los orígenes y las causas de la violencia 
implica emplear una epistemología recurrente o 

circular, no existe un factor determinante, es el 
producto de la conjunción de múltiples factores: 
Socioeconómicos, socioculturales, familiares, in-
dividuales. De ahí que ningún factor por si mismo 
responde del todo a la aparición de la violencia, 
constituyéndose de esta manera como un fenóme-
no complejo y multicausal.  

La familia como Sistema abierto, se encuentra 
en constante intercambio de información con el 
medio externo. Ese medio social o suprasistema 
influye directa o indirectamente en su funcio-
namiento, siendo la violencia un problema que 
podría ser reproducida con mucha facilidad. 

La familia tiene su propia estructura, organiza-
ción y dinámica. El tejido relacional establecido 
en ella es impresionante, las diferentes formas de 
comunicación, las diversas maneras en que sus 
integrantes se organizan formando alianzas y co-
aliciones, la flexibilidad o la rigidez de los límites 
entre los subsistemas,  la accesibilidad para in-
tercambiar información con el entorno, la forma 
como resuelven sus conflictos, el conocimiento de 
estos y otros aspectos básicos del funcionamiento 
del sistema familiar nos permitirá abordar el prob-
lema de la violencia de manera más efectiva. 

Entonces, vemos que el paradigma sistémico nos 
permite contemplar la realidad desde una per-
spectiva más amplia y no basarnos solo en lo que, 
nuestros sentidos nos proporcionan y la interpre-
tación que realizamos de ellas. Desde este enfo-
que no se habla de agresor ni víctima en términos 
absolutos. Existen dos niveles de análisis es decir 
dos lecturas, (Ricardo de la Cruz Gil):

Violencia intrafamiliar vista desde el 
paradigma sistémico

PERÚLic. Ida Alfaro Molina de Castellares
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1.- En un nivel primario existen víctimas y victi-
marios.

2.-  En un nivel superior existe una complemen-
taridad recursiva entre ambos, donde ambos 
podrían ser agresores y víctimas a la vez. Es difí-
cil entender la complejidad del fenómeno de la 
violencia; muchas veces escuchamos a personas 
que dicen “me sigue maltratando pero no puedo 
dejarlo”… “me prometió que no me volvería a pe-
gar y lo volvió a hacer y también lo volví a perdo-
nar”…. y nos preguntamos por qué suceden estas 
situaciones?.....por qué, esta mujer no es capaz de 
desapegarse y realizarse sola a pesar de tantos 
consejos y oportunidades externas?... pues, estas 
son personas prisioneras de su propia historia 
familiar, que actúan repitiendo las historias vio-
lentas de sus antecesores como fiel reflejo de las 
lealtades familiares que los envuelve en un ciclo 
destructivo violento, hasta llegar a episodios de-
presivos con intentos de suicidio o feminicidio. 
El mandato familiar creado por estas familias es 
como los miembros deben actuar y que papel de-
ben cumplir cada uno de ellos al interior.  Este 
mandato rígidamente establecido no permite que 
los miembros conciban otra realidad que no sea la 
violenta, es así cuando escuchamos a una mujer 
violentada mencionar “hoy mi marido me golpe-
ara?” , cuando una madre prepara a los hijos y les 
dice …”tu papa vendrá molesto”, es como si el si-
stema se preparara para las escenas de violencia 
como parte de su funcionamiento.

La sistémica, nos ayuda a observar que ambos có-
nyuges establecen una relación simétrica y están 
en competencia a un nivel interpersonal, pero son 
complementarios a un nivel más amplio, se encu-
entran en un ciclo recursivo de mutua dependen-
cia que se necesitan el uno del otro para mantener 
la seudoestabilidad de su vínculo, de ahí la nece-
sidad de ver al Sistema familiar como el disfun-
cional o patológico; ambos se necesitan, son con-
gruentes entre sí, son complementarios, entonces 
podemos entender que el Sistema es el  desequi-
librado, es por ello que no comprendemos por que 
las parejas perpetúan su relación de violencia a 

pesar del gran dolor y sufrimiento. No podemos 
quedarnos solo con la visión de la interacción in-
dividual y seguir buscando culpables y víctimas 
debemos ir más allá y ver al Sistema familiar en 
su conjunto. El Paradigma nos permite abrir el ca-
mino, de no solo ver a los “agresores y víctimas”, 
sino ver la relación de “corresponsabilidad” en la 
construcción de la violencia. Esto no significa de-
jar de salvaguardar la defensa y protección de la 
cónyuge y de los niños ya que se encuentran en 
una posición de desventaja y vulnerabilidad re-
specto al cónyuge y al padre agresor.  

Perrone y Nannini (2005), exploran el área de la 
violencia familiar y sexual desde el plano relacio-
nal y plantean 4 premisas básicas:

1. La violencia no es un fenómeno individual sino 
es la manifestación de un fenómeno interaccio-
nal, no se puede explicar sólo en un plano in-
trapsíquico sino en un contexto relacional por 
ser el resultado de un proceso de comunicación 
entre dos o más personas.

2. Todos los que participan en una interacción se 
hallan implicados y son por lo tanto responsab-
les (en un plano interaccional, no legal). De he-
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cho quien provoca asume la misma responsabi-
lidad de quien responde a la provocación.

3. Todo individuo adulto con capacidad para ser 
autónomo es el garante de su propia seguri-
dad. Sino se asume esta responsabilidad esti-
mula los aspectos incontrolados y violentos de 
la otra persona, con lo que organiza y alimenta 
una interacción de carácter violento.

4. Cualquier individuo, en determinado contexto 
puede llegar a ser violento, con diferentes mo-
dalidades o manifestaciones. La violencia y la 
no violencia son estados opuestos o excluyen-
tes que corresponden a una situación de equi-
librio inestable en un mismo individuo. Este 
no es de por si violento, pero en determinado 
contexto o determinada interacción puede ma-
nifestar violencia.

Como vemos, para los que trabajamos con familias 
y parejas estos autores nos confirman y ayudan a 
entender la violencia desde un plano relacional 
o interaccional, utilizando el concepto de corre-
sponsabilidad, distinto al plano legal que trabaja 
desde un plano individual.

”Una familia funcional y saludable protege a sus 
miembros y se interrelaciona a través del afecto, 
con una estructura y organización clara, con la 
aceptación y el respeto a las diferencias individu-
ales, con la construcción de objetivos y metas in-
dividuales y familiares conjuntas, con normas y re-
glas claras elaboradas con la participación de sus 
miembros y la flexibilidad necesaria acorde al ciclo 
vital familiar”.

Ida Alfaro Molina. - Lic. En Trabajo Social y 
Psicoterapeuta Familiar y de Pareja, con más 25 
años de ejercer la especialidad en el Hospital 
de Salud Mental y Psiquiatría Hermilio Valdizán, 
Departamento de Salud Mental en Familia; 
Autora y Coautora de publicaciones en temas de 

familia, Docente de Cursos de la especialidad en Universidades 
y entidades públicas y privadas, miembro integrante del Consejo 
Directivo del CELATS (Centro Latinoamericano de Trabajo Social). 
Conciliadora Extrajudicial especializada en Familia.

La familia como Sistema 
abierto, se encuentra en 

constante intercambio de 
información con el medio 

externo. Ese medio social o 
suprasistema influye directa 

o indirectamente en su 
funcionamiento, siendo la 
violencia un problema que 
podría ser reproducida con 

mucha facilidad. 
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Definición Global del Trabajo Social.  
FITS*

El trabajo social es una profesión basada 
en la práctica y una disciplina académica 
que promueve el cambio y el desarrollo 

social, la cohesión social, y el fortalecimiento 
y la liberación de las personas. Los principios 
de la justicia social, los derechos humanos, 
la responsabilidad colectiva y el respeto a la 
diversidad son fundamentales para el trabajo 
social. Respaldada por las teorías del trabajo 
social, las ciencias sociales, las humanidades y 
los conocimientos indígenas, el trabajo social 
involucra a las personas y las estructuras para 
hacer frente a desafíos de la vida y aumentar el 
bienestar.

DEBERES BÁSICOS
Los deberes básicos de la profesión del trabajo 
social incluyen facilitar el cambio social, el de-
sarrollo social, la cohesión social, el fortaleci-
miento y la liberación de las personas.

El trabajo social es una profesión práctica y una 
disciplina académica que reconoce que los fac-
tores históricos, socioeconómicos, culturales, 
geográficos, políticos y personales interconec-
tados sirven como oportunidades y/o barreras 
para el bienestar y el desarrollo humano. Las 
barreras estructurales contribuyen a la perpe-
tuación de las desigualdades, la discrimina-
ción, la explotación y la opresión. El desarrollo 
de la conciencia crítica a través de la reflexión 
sobre las fuentes estructurales de opresión y/o 
privilegio, basados en criterios tales como la 
raza, la clase, el idioma, la religión, el género, 
la discapacidad, la cultura y la orientación se-
xual,  y el desarrollo de estrategias de acción 

para abordar las barreras estructurales y persona-
les son fundamentales para la práctica emancipa-
dora donde los objetivos son el fortalecimiento y 
la liberación de las personas. En solidaridad con 
los que están en situación desfavorecida, la pro-
fesión lucha por mitigar la pobreza, liberar a los 
vulnerables y oprimidos, y promover la inclusión y 
la cohesión social.

El deber de cambio social se basa en la premisa 
de que la intervención del trabajo social se lleva 
a cabo cuando en la situación actual, sea a nivel 
individual, familiar, grupal, comunitario o social, 
se considera que hay una necesidad de cambio y 
desarrollo. Es impulsado por la necesidad de cues-
tionar y cambiar las condiciones estructurales que 
contribuyen a la marginación, la exclusión social y 
la opresión. Las iniciativas de cambio social reco-
nocen el lugar de la acción humana en el avance 
de los derechos humanos y la justicia económica, 
ambiental y social. La profesión está igualmente 
comprometida con el mantenimiento de la esta-
bilidad social, siempre y cuando dicha estabilidad 
no sea utilizada para marginar, excluir u oprimir a 
un grupo particular de personas.

El desarrollo social es conceptualizado en el sen-
tido de las estrategias de intervención, los esta-
dos finales deseados y en el marco de las políti-
cas, este último, además en los marcos residuales 
e institucionales más populares. Se basa en las 
evaluaciones e intervenciones biopsicosociales y 
espirituales integrales que trascienden la división 
micro-macro, e incorporan múltiples niveles del 
sistema y la colaboración intersectorial e inter-
profesional, orientada al desarrollo sostenible. Se 

FITS
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prioriza el desarrollo socioestructural y económi-
co, y no suscribe a la creencia convencional de 
que el crecimiento económico es una condición 
indispensable para el desarrollo social.

PRINCIPIOS
Los principios generales del trabajo social son el 
respeto por el valor intrínseco y la dignidad de 
los seres humanos, no hacer daño, el respeto a la 
diversidad y la defensa de los derechos humanos 
y la justicia social.

La defensa y el apoyo a los derechos humanos 
y a la justicia social son la motivación y la jus-
tificación para el trabajo social. La profesión del 
trabajo social reconoce que los derechos huma-
nos tienen que coexistir con la responsabilidad 
colectiva. La idea de la responsabilidad colectiva 
destaca la realidad de que los derechos humanos 
individuales sólo se pueden alcanzar en el día a 
día si las personas asumen la responsabilidad de 
los demás y el medio ambiente, y la importancia 
de crear relaciones reciprocas dentro de las comu-
nidades. Por lo tanto, un aspecto importante del 
trabajo social es abogar por los derechos de las 
personas en todos los niveles, y facilitar los resul-
tados para que las personas asuman la responsa-
bilidad por el bienestar del otro, se den cuenta y 
respeten la interdependencia entre las personas y 
entre las personas y el medio ambiente.

El trabajo social abarca los derechos de primera, 
segunda y tercera generación. Los derechos de 
primera generación se refieren a los derechos ci-
viles y políticos, como la libertad de expresión y 
de conciencia y la libertad contra la tortura y la 
detención arbitraria; los de segunda generación 
son los derechos socio-económicos y culturales 
que incluyen los niveles razonables de educación, 
salud, vivienda y lingüísticos minoritarios; y los 
derechos de tercera generación se centran en el 
mundo natural y el derecho a la biodiversidad de 
las especies y la equidad intergeneracional. Estos 
derechos se refuerzan mutuamente y son interde-
pendientes, dando cabida a los derechos indivi-
duales y colectivos.

En algunos casos, el “no hacer daño” y “el respe-
to a la diversidad” pueden representar conflicto y 
valores de competencia, por ejemplo, cuando en 
nombre de la cultura los derechos de los grupos 
minoritarios como las mujeres y los homosexua-
les son violados, incluido el derecho a la vida. Los 
Estándares Globales para la Educación y Forma-
ción en Trabajo Social tratan este complejo tema 
por la defensa de que los trabajadores sociales 
son educados en un enfoque de derechos huma-
nos básicos, con una nota explicativa que dice así:

Este enfoque podría facilitar la confrontación 
constructiva y cambiar el lugar donde ciertas 
creencias, valores y tradiciones culturales violan 
los derechos humanos básicos de los pueblos. La 
cultura es una construcción social y dinámica, que 
está sujeta a su vez a la deconstrucción y al cam-
bio. Esta confrontación, deconstrucción o cambio 
constructivos pueden ser facilitados a través de 
ella, y la comprensión de determinados valores, 
creencias y tradiciones culturales y por medio de 
un diálogo crítico y reflexivo con los miembros de 
los grupos culturales y cuestiones más amplias de 
derechos humanos.

CONOCIMIENTO
El trabajo social es a la vez interdisciplinario y 
transdisciplinario, y se basa en una amplia varie-
dad de teorías científicas e investigaciones. “Cien-
cia” se entiende en este contexto, en su sentido 
más básico como “conocimiento”. El trabajo social 
se basa en un desarrollo constante de sus funda-
mentos teóricos y de la investigación, así como 
las teorías de otras ciencias humanas, incluyen-
do sin límite el desarrollo comunitario, la peda-
gogía social, la administración, la antropología, la 
ecología, la economía, la educación, la gestión, la 
enfermería, la psiquiatría, la psicología, la salud 
pública y la sociología. La singularidad de las in-
vestigaciones y teorías del trabajo social es que 
son aplicadas y emancipadoras. Gran parte de la 
investigación y teoría del trabajo social es co-
construida con los usuarios en un proceso interac-
tivo, dialogado y por lo tanto informados por los 
entornos de práctica específicos.
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Esta definición propuesta reconoce que el traba-
jo social es informado no sólo por los entornos 
de práctica específicos y por teorías occidentales, 
sino también por los conocimientos locales. Parte 
del legado del colonialismo es que las teorías y 
conocimientos occidentales han sido valorizados 
en exclusiva y en cambio los conocimientos loca-
les se han devaluado, descontado, y hegemoniza-
do por las teorías y conocimientos occidentales. 
La definición propuesta intenta detener e inver-
tir el proceso mediante el reconocimiento de que 
los pueblos indígenas en cada región, país o zona 
transmiten sus propios valores, formas de conoci-
miento, formas de transmitir sus conocimientos, 
y han hecho valiosas contribuciones a la ciencia. 
El trabajo social tiene por objeto la reparación el 
colonialismo científico histórico occidental 

PRÁCTICA
La legitimidad y el deber del Trabajo social consis-
ten en la intervención en aquellos puntos donde 
las personas interactúan con su entorno. El medio 
ambiente incluye diversos sistemas sociales, don-
de las personas se encuentran en un entorno geo-
gráfico y natural, que tiene una profunda influencia 
en la vida de las personas. La metodología parti-
cipativa del trabajo social se centra en “involucrar 
a las personas y las estructuras para hacer fren-
te a desafíos de la vida y aumentar el bienestar.” 
Hasta donde sea posible el trabajo social apoya 
el trabajo con y no para las personas. De acuerdo 
con el paradigma de desarrollo social, los trabaja-
dores sociales utilizan una variedad de habilida-
des, técnicas, estrategias, principios y actividades 
en los distintos niveles del sistema, destinadas al 
mantenimiento del sistema y / o los esfuerzos de 
cambio del sistema. La práctica del trabajo social 
abarca una gama de actividades que incluyen di-
versas formas de terapia y asesoramiento, trabajo 
en grupo y comunitario, la formulación y análisis 
de políticas, y las intervenciones políticas y de 
apoyo. Desde una perspectiva emancipadora, esta 
definición apoya las estrategias del trabajo social 
que tienen por objeto incrementar la esperanza, la 
autoestima de la población y su potencial creativo 
de enfrentar y desafiar a las dinámicas de poder 
opresivas y las fuentes estructurales de injusticia, 

incorporando así en un todo coherente la dimen-
sión de intervención micro-macro, o personal-
política. El enfoque holístico del trabajo social es 
universal, pero las prioridades de la práctica del 
trabajo social variarán de un país a otro, y de vez 
en cuando, dependiendo de las condiciones histó-
ricas, culturales, políticas y socio-económicas.

Es la responsabilidad de los trabajadores sociales 
en todo el mundo defender, enriquecer y hacer 
realidad los principios y valores reflejados en esta 
definición. La definición del trabajo social sólo 
tiene sentido cuando los trabajadores sociales se 
comprometen activamente a sus valores y visión.

FITS (IFSW por sus siglas en ingles) celebró la 
Asamblea General de 2018 en Dublín, Irlanda, los 
dias 1 y 2 de Julio. 

La Asamblea será seguida por la Conferencia de 
Trabajo Social, Educación y Desarrollo Social de la 
SWSD 2018 a partir del 4 de Julio.  Mayor informa-
ción aquí: http://ifsw.org/asambleageneral2018/

* Tomado de la web: http://ifsw.org/propuesta-de-defini-
cion-global-del-trabajo-social/
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La definición global del Trabajo Social*

El Comité Ejecutivo de la Federación internacional de Trabajadores Sociales y la Junta de la Asocia-
ción Internacional de Escuelas de Trabajo Social, tras un periodo largo de revisión, presentaron a 
los miembros de ambas organizaciones en sus respectivas Asamblea/Junta la definición global de 

la Trabajo Social consensuada en Melbourne en julio de 2014.

En su revisión han participado numerosas organizaciones miembros y trabajadores sociales de todo el 
mundo, que han formado parte de este extenso proceso, entre los que han participado el Consejo Ge-
neral y los Colegios Oficiales de Trabajo Social de España.

Esta nueva definición pone fin a la adoptada en el año 2000 y que ha sido la utilizada hasta el momen-
to. Esta definición ha sido muy influyente, citada con frecuencia en la literatura y aprobada por muchas 
autoridades gubernamentales. Puso de relieve el compromiso de la profesión con la justicia social y los 
derechos humanos, y ha actuado como un impulso para muchos trabajadores sociales. Desde su adop-
ción, sin embargo, también ha sido objeto de numerosas críticas. Por ello, con esta nueva definición se 
ha intentado poner fin a esas críticas y adaptarla a la situación actual del Trabajo Social en el mundo, 
así como ampliarla a nivel nacional y/o regional.
 

“El trabajo social es una profesión basada en la práctica
y una disciplina académica que promueve el cambio

y el desarrollo social, la cohesión social, y el fortalecimiento
y la liberación de las personas. Los principios de la justicia social, los 

derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto
a la diversidad son fundamentales para el trabajo social.

Respaldada por las teorías del trabajo social, las ciencias sociales,
las humanidades y los conocimientos indígenas,

el trabajo social involucra a las personas y las estructuras
para hacer frente a desafíos de la vida y

aumentar el bienestar.”

* Fuente: https://www.cgtrabajosocial.es/DefinicionTrabajoSocial

FITS
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Reunión de FITS/COLACATS en 
Panamá*

Gracias al aporte financiero gestionado por 
la Asociación de Trabajadores Sociales de 

Panamá en el mes de Agostos de 2016 se llevó 
a cabo una reunión de trabajo de FITS-ALC y 
COLACATS

Puntos de Agenda que fueron abordados en la 
reunión FITS-ALC

Se realiza un resumen de los trabajos reali-
zados por la Presidenta para la Región, la Dra. 
Silvana Martínez. Se lee y discute el informe 
enviado por la Dra. Silvana Martínez sobre la 
Asamblea Global de la FITS. Se trabaja con par-
ticularidad el asunto del debate en la Asamblea 
Mundial. Se socializa los logros de enmienda a 
la constitución desde la región. Se debate sobre 
el asunto de la traducción para próximas Asam-
bleas Internacionales y el asunto de las becas 
para que puedan participar de la totalidad de 
las actividades. Se plantea que debemos salir 
de las reuniones con asuntos concretos para el 
colectivo y llevar a los países. Se trae la suge-
rencia de alianzas con CEPAL para beneficiar a 
nuestros profesionales. Se discute el efecto del 
estudio de condiciones laborales. Jorge Arturo 
Sáenz Fonseca informa sobre su gestión en éti-
ca a nivel global. Se habla sobre ese debate a 
nivel Internacional. Se recomienda enviar todo 
lo que hay sobre ética en los países para forta-
lecer el posicionamiento de ética desde Améri-
ca Latina y el Caribe.

Se discute que se logró financiamiento para el en-
cuentro en Costa Rica. Se propone que para el Día 
Mundial de Trabajo Social de TS en 2017, se haga 
una actividad concertada entre los países miem-
bros. De igual forma se acuerda que en 90 días los 
países enviarían propuestas de cómo se celebra-
ría la actividad y posibles actividades concertadas 
para tratar de hilvanar un programa de activida-
des regionales del Día Mundial. Se trae a la mesa 
la discusión sobre la Agenda Global y la necesi-
dad de que los países informen cómo se trabaja-
rá el asunto de la agenda Global en sus respec-
tivos países y la posibilidad de hacer actividades 
concertadas en la región. Por último, de acuerdo 
a las postulaciones propuestas por los 11 países 
presentes en la Reunión de Panamá y habiendo 
votado democráticamente cada uno/a de los/las 
representantes de las organizaciones miembros, 
por haber obtenido la mayoría de votos, se de-
signa como Coordinadora Regional del Comité de 
Ética a la Lic. Marisa Kovensky de Argentina, como 
Coordinadora Regional del Comité de Derechos 
Humanos a la Lic. Alicia Yañez Merino de Chile y 
como Coordinadora Regional del Comité Indígena 
(Pueblos originarios) a la Lic. Jenny Linares Vera 
de Perú.

Fuente: Web de la FITS

* Este nota ha sido tomada del informe regional de América 
Latina y Caribe de la FITS.

FITS
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SOCIEPTS lucha por la ley de Trabajo 
Social en el Perú

Quiero empezar escribiendo algo que to-
das conocemos, la presencia de nuestra 
profesión en el Perú data desde  el 30 

de abril del año 1937, cuyo protagonismo que-
da escrito en los anales de la historia por Ley 
8530, desde entonces ha transcurrido 80 años  
en las cuales se asistió a formas de legislación 
con una normatividad que atendió aislada-
mente acciones específicas de Trabajo Social, 
como es el caso del sector privado empresarial, 
dejando de lado el trabajo que se realiza en 
órganos del sector público y en algunos casos 
marca la presencia del profesional como una 
alternativa final tal como se da en la Ley Nº 
23536, que establece la carrera pública de los 
profesionales de la salud.

Sin embargo, las expectativas de los trabajadores 
sociales no han sido resueltas y se ha permitido 
condiciones de inequidad, cuyo resultado es que 
hasta la fecha tengamos menos derechos que el 
resto de los profesionales, sin tomar en cuenta 
que el trabajo que desarrollan los profesionales 
de Trabajo Social está orientado a mejorar y op-
timizar la prestación de los servicios sociales, ge-
nerar condiciones y calidad de vida de la persona, 
cuya presencia contribuye al desarrollo humano 
y tiene como fin el bien común, a partir de co-
nocimientos adquiridos de manera especializada 
acreditados por la universidad peruana y por la 
experiencia adquirida en la práctica de su labor.

Por tal motivo la Sociedad Peruana de Trabajo So-
cial, institución joven que nace en febrero del 2009, 
viendo la situación de crisis de nuestros colegios 
profesionales, decidió en marzo del año 2011, asu-
mir la responsabilidad de elaborar un anteproyecto 
de Ley del Ejercicio Profesional del Trabajador So-
cial, para lo cual en esta reunión del mes de marzo y 
ha pedido de los gremios, asumimos este reto, con-
formándose la Comisión de Trabajo que se encar-
garía de elaborar el anteproyecto de Ley del ejerci-
cio Profesional, esta Comisión estuvo integrada, por 
Teresa Rodríguez en representación del INPE,Silvia 
Jáuregui en representación de ESSALUD, Sonia Aedo 
en representación del Ministerio de la Mujer y Po-
blaciones Vulnerables, las Jefes de Servicio Social 
de los Hospitales  como las colegas Cristina Cortez, 
Elsa Fernández, Gladys Valenza, y del Centro de Sa-
lud Betty Paredes integrándose ya en el camino las 
colegas Fanny Huayta y Lina Rojas , más los miem-
bros del Consejo Directivo presidido por la suscrita 
y las colegas Delia Rivera , godofreda Trinidad, Rosa 
Gutiérrez y Vilma Chuchon, estas fuimos las colegas 
que decidimos asumir la responsabilidad de presen-
tar el anteproyecto de Ley.

Cabe manifestar que esta lucha, se inició en mar-
zo del 2011, presentándose la primera propuesta 
a través de la Congresista Esther Saavedra Vela, 
quien desde el primer momento acepto nuestro 
pedido y compromiso de hacer suyo la propuesta 
del Proyecto de Ley.

Lic. Lilia Ponce Cortijo

La Sociedad Peruana de Trabajo Social (SOCIETPS), algunos apuntes 
por reivindicar a la profesión, la lucha por lograr nuestra ley del 
ejercicio profesional - Ley 30112.
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Enero del 2012, se convoca a una primera reunión, 
convocada por SOCIEPTS y el Despacho de la Con-
gresista Esther Saavedra, invitando a los gremios y 
las Directoras de las Escuela Profesionales de Tra-
bajo Social, de las tres Escuelas de Trabajo Social 
en Lima, solo se hizo presente la Universidad de 
San Marcos, la Sec. General del Sindicato de Traba-
jadores Sociales del Sector Salud. Tomando los al-
cances de las representantes, la Comisión  elabora 
el documento final, el mismo que es presentado 
oficialmente por SOCIEPTS en marzo del 2012 al 
despacho de la Congresista Esther Saavedra.

El 21 de mayo del 2012, la Congresista  Saavedra, 
presenta el Proyecto de Ley N1154/2011-CR, Ley 
del Trabajo del Trabajador Social, que proponía el 
marco legal para el ejercicio profesional del Tra-
bajador Social, definiendo su ámbito de acción, 
garantizando sus condiciones de trabajo y deter-
minando una carrera progresiva ascendentes al 
igual que las demás carreras profesionales exis-
tentes en el país.

Esto requirió de todo un seguimiento, hasta lograr 
que pase a la Comisión de Trabajo y Seguridad So-
cial del Congreso de la Republica, donde en dos 
oportunidades cuando la Congresista Saavedra, 
tenía que hacer el sustento se suspendieron las 
reuniones, sin embargo gracias a nuestra perseve-
rancia y el de la Congresista y las conversaciones 
realizadas con los miembros integrantes de la Co-
misión de Trabajo y Seguridad Social del Congreso 
de la Republica, es aprobado por unanimidad el 
Proyecto de Ley un 04 de diciembre del 2012, si-
guiendo el proceso pasa a la Mesa  Directiva del 
Congreso de la Republica, que en ese entonces lo 
Presidia el Dr. Fredy Otárola., tuvo una entrevis-
ta en su despacho con la comisión de SOCIEPTS, 
pidiéndole el apoyo para que lo prioricen y lo 
agenden, y pase al Pleno del Congreso y pueda 
ser aprobado de inmediato. Es así que después de 
tres reuniones de pleno, se llega a debatir, sien-
do sustentado por el Presidente de la Comisión 
de Trabajo el congresista Carlos Tubino, es así que 
después de un arduo trabajo y lucha conjunta con 
el Despacho de la Congresista  Saavedra Vela y 
la Sociedad Peruana de Trabajo Social, el 26 de 

noviembre del 2013 se promulgo la Ley N°30112. 
Ley del Ejercicio Profesional del Trabajador social, 
por medio de la cual se regula el ejercicio profe-
sional del Trabajador Social en todos los ámbitos 
y dependencias del sector público y privado, cual-
quiera sea el régimen laboral al que pertenezca.

Es importante hacer de su conocimiento de uste-
des, que en el año 2014, nuestro Colegio Profesio-
nal, no tomo la iniciativa de presentar un Proyecto 
de Reglamentación de la Ley, retomando nueva-
mente este reto SOCIEPTS., Es así que con fecha 
19 de junio del 2014,, se presenta a la Presidencia 
del Consejo de Ministros y al Ministerio de Trabajo 
y Promoción del Empleo, la propuesta del Proyecto 
de Reglamento, donde se les explica al entonces 
Ministro de Trabajo porque los profesionales de 
trabajo de social, deben contar con reglamenta-
ción, dado que los otros grupos profesionales tie-
nen su Ley y está reglamentada. El ministro encar-
go al Jefe de Gabinete de Asesores la viabilidad de 
que la Ley contara con su reglamentación.

En noviembre del 2014, se entablaron las primeras 
reuniones con los Asesores y los directores de Nor-
mas Técnicas del Ministerio de Trabajo, quienes en 
conjunto con SOCIEPTS., se evaluaría nuestra pro-
puesta de Reglamento., es asi que en el año 2015, 
se continuo con las reuniones de trabajo, facili-
tándose la documentación de dio origen a nuestra 
Ley del Ejercicio Profesional. Esta información dio 
lugar a que los Asesores de Normas Tecnicas ela-
boraran una propuesta de proyecto de reglamento, 
siendo el compromiso del despacho ministerial el 
que después de ser revisada la propuesta, esto sea 
aprobado con una Resolución Ministerial.

En marzo del 2016 nos comunican que el docu-
mento de la propuesta ya estaba terminado y que 
las observaciones ya habían sido levantadas y que 
siguiendo con el procedimiento tenia que pasar  
por las Alta Dirección, Dirección de Normas Técni-
cas, Asesoría Jurídica, Despacho Vice-Ministerial y 
Secretaria General.

Sin embargo el tiempo apremiaba, ya estábamos 
en elecciones para elegir un nuevo Presidente de 
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la Republica., y las autoridades, no tuvieron la vo-
luntad, de que el proceso siguiera su curso y y se 
lograra obtener todos los vistos buenos, muchas 
veces tuvimos que insistir, e incluso nos comuni-
caron que ya estaba preparada la Resolución Mi-
nisterial, pero no salió publicada como lo deseá-
bamos y creo que era lo justo. Solo fue publicada 
en la página web del Ministerio de Trabajo y Pro-
moción del Empleo, como un documento de DE-
BERES Y DERECHOS DE LOS PROFESIONALES DE 
TRABAJO SOCIAL, esto fue publicado en octubre 
del 2016.

Colegas nuestra lucha no ha terminado, seguimos 
insistiendo ahora con el apoyo de la Congresis-
ta Saavedra, se ha presentado al Congreso de la 
Republica la Modificatoria del Proyecto de Ley 
N°2134/2017-CR., que modifica la Ley N°30112, 
Ley del Ejercicio Profesional del Trabajador So-
cial, donde se propone una Quinta Disposición 
Complementaria Final a la Ley N°30112, Ley del 
Ejercicio Profesional del Trabajador Social., en-
contrándose en la actualidad en la Comisión de 
Trabajo y Seguridad Social del Congreso de la Re-
publica.

Esperamos que los gremios representativos de 
Trabajo Social, emitan su informe  favorable, al 
Presidente de la Comisión de Trabajo y Seguridad 
Social del Congreso de la Republica.

Queridas colegas, que este articulo les sirva y va-
loren nuestra perseverancia en obtener n uestra 
Ley del Ejercicio Profesional, sino en continuar 
pese a las dificultades a que se haga realidad que 
nuestra Ley 30112, sea reglamentada.

Sin embargo, las 
expectativas de los 

trabajadores sociales no 
han sido resueltas y se ha 
permitido condiciones de 

inequidad , cuyo resultado es 
que hasta la fecha tengamos 

menos derechos que el 
resto de los profesionales, 
sin tomar en cuenta que el 
trabajo que desarrollan los 
profesionales de Trabajo 
Social está orientado a 
mejorar y optimizar la 

prestación de los servicios 
sociales, generar condiciones 

y calidad de vida de la 
persona, cuya presencia 
contribuye al desarrollo 

humano y tiene como fin el 
bien común.

Lilia Ponce Cortijo. - Licenciada en Trabajo Social. 
Con experiencia en programas de salud pública. 
Presidenta de la Sociedad Peruana de Trabajo 
Social. SOCIEPTS.
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“Amor y pasión por la música y el trabajo 
social”
Nacida el 07 de mayo de 1944. Asistente Social, con estudios de Maestría en Políticas Sociales, 
ha sido Docente Principal en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos durante dos décadas, llegando a ejercer el cargo de Coordinadora de la Escuela. Ha 
sido Decana Nacional del Colegio de Trabajadores Sociales del Perú, entre los años 1990 y 1993. 

Ha sido responsable de la edición de la Revista 
Acción Crítica del Centro Latinoamericano de 
Trabajo Social (CELATS).

De 1995 a 2005 ha trabajado con mujeres de la 
sierra, en especial del sur del Perú, el tema de sa-
lud reproductiva desde la ONG Movimiento Ma-
nuela Ramos. Posteriormente el tema de promo-
ción social y desarrollo infantil en UNICEF y en la 
Municipalidad de Lima, hasta 2014.

Entre sus publicaciones destacan las siguientes: 

“50 años de Trabajo Social en el Perú” (UNMSM, 
1987); una investigación sobre “La formación pro-
fesional de los Trabajadores Sociales en Améri-
ca Latina” (CELATS, 1988),  “Avances y tendencias 
de la investigación en Trabajo Social en el Perú” 
(CONCYTEC, 1993); “Nadie sabe lo que pasa en mi 
casa…”  (Estudio sobre la violencia de género en 
las zonas rurales) (1997).

Ella Irma Carrasco de Carrasco, desde muy joven 
ha tenido una afición a la música nacional y la 
preocupación para que no queden en  el olvido 

Mg. Ella Irma Carrasco Reyes de Carrasco
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las expresiones criollas,  nuestra cultura popular 
costeña, con la expectativa de preservar el trabajo 
de creadores, intérpretes y de una comunidad que 
mantiene viva esta parte de la identidad nacional.

Además de su actividad profesional ha tenido una 
afición muy grande por nuestra música y eso la im-
pulsó a recopilar canciones tanto de la costa como 
de la sierra, aunque más las criollas que las andi-
nas. Su labor como trabajadora social y profesora 
universitaria la ha llevado a varios sitios y siempre 
apuntaba las canciones que eran expresión viva 
del sentir popular. Teniendo ya más de mil letras 
recopiladas, tomó la decisión de publicar aque-
llas que tenían nombre de mujer, contando con 
la colaboración de muchos criollos amigos. Entre 
los que están Wendor Salgado, de la Catedral del 
Criollismo, a intérpretes y amigos del Centro Mu-
sical Breña, y otros estudiosos de la música criolla. 
Encargó a Segundo Flores Casas, la transcripción 
al pentagrama y a los acordes de guitarra. No es 
solo un aporte a los investigadores sino a todos 
los amantes del criollismo. Muchas de estas can-
ciones ya no se difunden en la radio y algunas,  ni 
siquiera están grabadas en disco. Son piezas que 
solo se escuchan en los Centros Musicales, y no 
tienen difusión comercial. 

Interesa que “… se conserven en la memoria de la 
ciudad, que sean reconocidas por su letra y también 
que puedan ser interpretadas”, en una palabra que 
no perdamos nuestro patrimonio cultural.

De otro lado dar una visión distinta y más objeti-
va frente  a aquellas afirmaciones que generalizan 
que “la música criolla es machista y ofensiva para 
la mujer”, en esta publicación no solo se plasman 
composiciones que expresan con belleza y poéti-
camente sentimientos hacia la mujer, sino aque-
llas que describen condiciones de vida y trabajo 
de las mujeres (La apañadora). Y realzan figuras de 
nuestra historia (Rosa de América, Micaela Basti-
das, María Elena Moyano, Bartola Sancho Dávila, 
Valentina Arteaga, etc.) Poetisas Serafina Quinte-
ras y Amparo Baluarte.

En segundo lugar dejar evidencia de cómo  el pue-
blo vierte en música y versos su naturaleza, y como 
dice Sebastián Salazar Bondy, el pueblo limeño es 
simple afectivo, resignado, dulce, cortés y amable 
y en sus expresiones culturales  deja testimonio 
de su ser nacional. Fruto de la afirmación de la 
identidad en diálogo constante con otras vertien-
tes culturales.

Con el auspicio de la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos se logró plasmar ese esfuerzo de 
muchos años en  la publicación de “Cantos a la 
vida, al amor y los amores contrariados” libro que 
contiene 232 composiciones criollas costeñas, que 
tienen nombre de mujer, con sus respectivas par-
tituras. En el intento de conservar en la memoria 
la creación musical de composiciones desde los 
primeros años del siglo XX, reconocer la creativi-
dad de compositores de los últimos años. Solo si 
reconocemos y valoramos nuestra memoria cultu-
ral, seremos capaces como sociedad de todas las 
innovaciones que permitan la manifestación de 
nuestra cultura nacional.

El Trabajo Social compromete a la comunidad pro-
fesional al logro de un bienestar integral, de un 
desarrollo en todos los aspectos de la vida, por 
ello la preocupación y defensa de nuestra cultura 
e identidad es parte consustancial del mismo.

Presentación del libro “Cantos a la vida, al amor y 
los amores contrariados”  en el Centro Cultural de la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos.
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Abordaje desde el Trabajo Social de 
necesidades sociales en personas con 
cáncer al final de la vida y sus familiares
El Consejo General del Trabajo Social ofrece los resultados resultados del 
estudio que trata por un lado de profundizar en la atención a las necesi-
dades sociales de las personas que se enfrentan al final de su vida, y por 
otro, detectar elementos clave para mejorar la respuesta a dichas necesi-
dades. El proyecto tiene como objetivo identificar las necesidades de las 
personas enfermas de cáncer en cuidados paliativos y de sus familiares, 
así como conocer qué respuestas y buenas prácticas estamos dando desde 
la profesión de trabajo social y cuáles son las demandas y retos a las que 
nos enfrentamos los y las trabajadores sociales en las intervenciones con 
este colectivo.  Descargar aquí: https://goo.gl/emVDLW

Movimientos sociales en América 
Latina Perspectivas, tendencias y casos
Este libro aporta tres cuestiones importantes: primero, explora la rique-
za y variedad de los movimientos sociales en América Latina; segundo, 
ilustra la amplia gama de enfoques y perspectivas que existe entre los 
estudiosos actuales de la protesta latinoamericana; tercero, muestra que 
el continente tiene su especificidad propia en el estudio de los movi-
mientos sociales, en diálogo con la academia norteamericana y la euro-
pea. Descargar aquí: https://goo.gl/7Ne3Lv

Panorama Social de América Latina 
2016
El tema central de esta edición del Panorama Social de América Lati-
na es la desigualdad social, considerada como un desafío fundamental 
y un obstáculo para el desarrollo sostenible. Se abordan algunos de los 
ejes y dimensiones de la desigualdad social, llamando la atención sobre 
la forma en que estos se entrecruzan y se potencian mutuamente. En 
sus distintos capítulos se examinarán las desigualdades en la distribu-
ción del ingreso (personal y funcional) y de la propiedad, las desigualda-
des a lo largo del ciclo de vida, las desigualdades en el uso del tiempo 
entre hombres y mujeres, y la situación de las poblaciones afrodescen-

dientes como una de las manifestaciones de las desigualdades étnico-raciales. Asimismo, se analizan 
las tendencias recientes en cuanto a los recursos públicos disponibles para financiar políticas socia-
les capaces de hacer frente a la pobreza y la desigualdad y promover un desarrollo social inclusivo. 
Descargar aquí: https://goo.gl/h9NNkK
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Financiamiento para el desarrollo en 
América Latina y el Caribe

Repositorios digitales de Trabajo Social

Este documento analiza la evolución de los flujos de financiamiento con 
que cuenta América Latina y el Caribe para financiar sus necesidades de 
gasto en consumo e inversión —públicos y privados—, incluyendo la movi-
lización de recursos domésticos y de recursos externos. También analiza el 
carácter de esos flujos en tanto públicos —oficiales— o privados, los acto-
res que participan en esos flujos (por ejemplo países donantes, Bancos de 
Desarrollo Multilaterales, Fondos de pensiones, fondos de inversión) y los 
instrumentos mediante los cuales se canalizan (mecanismos tradicionales 
como préstamos —ya sean concesionales o no—, o los llamados mecanis-

mos innovadores de financiamiento entre otros muchos posibles). El documento presenta además un 
marco conceptual que identifica las relaciones entre las distintas categorías del financiamiento para el 
desarrollo y, a la vez, las combina con las identidades macroeconómicas básicas de las economías abiertas. 
Descargar aquí: https://goo.gl/vTMur4

- Repositorio digital de la Universida Técnica de Ambato. Clic aquí: https://goo.gl/RYSN9M
- Repositorio digital de la Universida Central del Ecuador. Clic aquí: https://goo.gl/t774sz
- Repositorio de la Universida de Granada. Clic aquí: https://goo.gl/hoZtda

Políticas de educación y su impacto 
sobre la superación de la pobreza 
infantil
El documento examina el rol que han tenido en América Latina las políticas 
educativas y sociales sobre las capacidades de acceso, permanencia y de 
logros educativos de niños y niñas socialmente vulnerables, -habitantes 
de zonas rurales y urbanas- marginales, pobres, pertenecientes a minorías 
étnicas y raciales. Se analizaron las estrategias educativas de las reformas 
de los años noventa, que intentaron ampliar el acceso al sistema educativo 
en condiciones de elevados déficit fiscales y bajo margen de maniobra. 

La reestructuración administrativa, en particular la descentralización de los servicios educativos fueron 
ejes centrales de las reformas. Sin embargo éstas no fueron acompañadas por transferencias adecuadas 
a los gobiernos subnacionales. Se implementaron subsidios a la demanda, a través de becas escolares 
dirigidas a mejorar la retención, en ampliaciones de la infraestructura escolar mediante programas que 
no cubrían las brechas de la oferta. La expansión de la matrícula en algunos casos se hizo a expensas de 
la calidad de la enseñanza, sin abarcar o fortalecer las condiciones necesarias de aprendizaje en áreas, 
localidades y escuelas con alta incidencia de alumnado pobre. Descargar aquí: https://goo.gl/qAeJmn



Av. Jorge Vanderghen 351, Miraflores, Lima - Perú.
Telf.: (51) 01 440 3092

Email: informes@celats.org
www.celats.org

El trabajo social es una profesión basada en la práctica y una 
disciplina académica que promueve el cambio y el desarrollo 
social, la cohesión social, y el fortalecimiento y la liberación 

de las personas. Los principios de la justicia social, los 
derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto 

a la diversidad son fundamentales para el trabajo social. 
Respaldada por las teorías del trabajo social, las ciencias 

sociales, las humanidades y los conocimientos indígenas, el 
trabajo social involucra a las personas y las estructuras para 

hacer frente a desafíos de la vida y aumentar el bienestar.

Fuente: Tomado de la web del Consejo General del Trabajo Social
https://www.cgtrabajosocial.es/

Definición global del Trabajo Social
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